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Resumen

La teoría feminista sostiene que el cuerpo es el lugar de la experiencia social, la normalización 
y, a la vez, la resistencia política. No obstante, en el ámbito del desarrollo se sigue adoptando 
mayoritariamente una visión biologicista del cuerpo, centrada en las mujeres en cuanto madres 
o víctimas. Un ejemplo es la menstruación, que ha sido excluida de las políticas y programas de 
desarrollo hasta que, en la primera década del siglo XXI, comenzaron a implementarse proyectos 
de Gestión de la Higiene Menstrual, dirigidos a disminuir el absentismo escolar de niñas y 
adolescentes. Siguiendo el mensaje principal de los países occidentales, donde la menstruación 
se ha comercializado como una cuestión de higiene, no de salud o sexualidad, la cooperación ha 
reproducido una visión medicalizada del cuerpo que (re)construye expectativas de normalidad 
para el cuerpo femenino. Basándose en una representación de las niñas como cuerpos 
menstruantes precarios, las intervenciones refuerzan la idea del cuerpo femenino como sucio y 
que hay que gestionar en el espacio privado. A partir de los enfoques de la interseccionalidad y 
del feminismo decolonial, este artículo realiza una lectura crítica de esos programas y plantea 
propuestas de mejora de las políticas menstruales en el marco de la cooperación internacional 
al desarrollo.

Palabras clave: Políticas corporales y de la menstruación; Higiene y Salud Menstrual; Género y 
desarrollo; Interseccionalidad; Feminismo descolonial.

Laburpena

Teoria feministaren arabera, gorputza da gizarte-esperientziaren, normalizazioaren eta, aldi 
berean, erresistentzia politikoaren lekua. Hala ere, garapenaren eremuan, gorputzaren ikuspegi 
biologizista hartzen jarraitzen da gehienbat, emakumeak ama edo biktima gisa ardatz dituena. 
Horren adibide da hilekoa, garapen-politika eta -programetatik kanpo geratu dena, harik eta, 
XXI. mendeko lehen hamarkadan, neskatoen eta nerabeen eskola-absentismoa murrizteko 
Hilekoaren Higienea Kudeatzeko proiektuak ezartzen hasi ziren arte. Mendebaldeko herrialdeen 
mezu nagusiari jarraituz, non hilekoa higiene-kontu gisa merkaturatu den, ez ordea osasun- 
edo sexualitate-kontu gisa, sektore horrek gorputzaren ikuspegi medikalizatua erreproduzitu 
du, emakumeen gorputzarentzat normaltasun-itxaropenak sortzen dituena. Neskak hilekoaren 
gorputz prekarioak balira bezala irudikatzean oinarrituta, esku-hartzeek emakumeen gorputza 
zikina dela eta espazio pribatuan kudeatu behar dela sendotzen dute. Intersekzionalitatearen 
eta feminismo dekolonialaren ikuspegietatik abiatuta, artikulu honek programa horien irakurketa 
kritikoa egiten du, eta garapenerako nazioarteko lankidetzaren esparruan hilekoaren politikak 
hobetzeko proposamenak planteatzen ditu.

Hitz-gakoak: Gorputz-politikak eta hilekoaren politikak; Hilekoaren Higienea eta Osasuna; 
Generoa eta garapena; Intersekzionalitatea; Feminismo deskoloniala.

Abstract

Feminist theories argue that the body is the site of social experience, normalization and, at the 
same time, political resistance. However, in the field of development, a biologistic view of the 
body continues to be mostly adopted, focused on women as mothers or victims. An example is 
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the menstruation, which has been excluded from development politics and programs until the 
first decade of the 21st century, when Menstrual Hygiene Management projects began to be 
implemented aimed at reducing school absenteeism among girls and adolescents. Following 
the main message in Western countries, where menstruation has been marketed as a matter 
of hygiene, not health or sexuality, the cooperation sector has reproduced a medicalized vision 
of the body, which (re)constructs expectations of normality to the female body. Based on a 
representation of girls as precarious menstruating bodies, the interventions reinforce the idea of 
the female body as dirty and to be managed in the private space. Based on the approaches of 
intersectionality and decolonial feminism, this article makes a critical reading of these programs 
and presents proposals to improve menstrual politics within the international development 
cooperation.

Keywords: Body and menstruation politics; Menstrual Hygiene and Health; Gender and 
development; Intersectionality; Decolonial feminism.
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1. Introducción

El presente artículo contiene un análisis crítico feminista, desde los enfoques interseccional y descolonial, 
del abordaje de la menstruación en las políticas y programas de cooperación internacional, a partir del 
cual realizo propuestas para mejorar las políticas de la menstruación en el ámbito del desarrollo1.

La teoría feminista sostiene que el cuerpo es el lugar de la experiencia social, la normalización y, a la vez, 
la resistencia política (Grosz, 1994). Por ello, conceptos como incorporación, corporeidad y encarnación se 
vuelven centrales en los análisis feministas, donde se analiza la existencia no solo de cuerpos individuales, 
sino también políticos y sociales (Scheper-Hughes y Lock, 1987; Csordas, 1994; Esteban, 2009b). El 
cuerpo es reconocido como ente social clave para entender los procesos de aculturación y la construcción 
de la identidad, así como para estudiar la tensión entre las exigencias y la presión que recibimos de la 
estructura social y nuestra agencia individual (Esteban, 2013). Sobre estas bases, las políticas corporales, 
que se refieren a las prácticas y normas a través de las cuales las sociedades regulan el cuerpo humano, 
así como a las luchas sobre el grado de control individual y social del cuerpo (Sassatelli, 2004), son 
fundamentales en el marco de la preocupación feminista por el poder y la autoridad de las mujeres sobre 
sus propios cuerpos.

A pesar de los avances teóricos feministas en torno al cuerpo y las políticas corporales, estos no se han 
visto reflejados en la cooperación al desarrollo, en la cual ha predominado una concepción economicista 
que pone en sombra al cuerpo. Cuando sí se ha considerado, las intervenciones han adoptado una 
visión biologicista, centrada en los cuerpos de las mujeres en cuanto cuerpos productivos, reproductivos o 
victimizados, sin rescatar su centralidad como lugar de experiencias, aprendizaje y empoderamiento. Por 
un lado, esto ha reforzado la figura de “La Mujer del Tercer Mundo” (Mohanty, 1991) como una víctima que 
debe salvarse (Mohanty, 1991; Jolly, 2004, 2007; Pellegrino, 2015), con argumentos simplificados para 
transmitir un mensaje que crea contra-estereotipos masculinos y femeninos de los hombres y mujeres del 
Sur Global2 (Jolly, 2004). Por otro lado, los proyectos de desarrollo han ignorado el hecho de que con el 
cuerpo se ocupa el espacio público y se vive el privado; y que es en el cuerpo donde se puede ver que el 
género es interaccional, interseccional y performativo (Soley-Beltrán, 2007).

La menstruación es un ejemplo de cómo la cooperación al desarrollo ha tratado el cuerpo. En los tratados 
internacionales sobre derechos humanos, en las políticas corporales y en los programas de salud sexual 
y reproductiva en el ámbito del desarrollo, encontramos silencio alrededor de la menstruación (Boosley y 
Wilson, 2013). Solo en los últimos años se han realizado los primeros intentos de incluir el tema, de forma 
mayoritaria en actuaciones de la cooperación en Asia y África, pero estas han estado centradas en la 
Gestión de la Higiene Menstrual (MHM, por sus siglas en inglés) en el marco de intervenciones del sector 
Agua, Higiene y Saneamiento (WASH, por sus siglas en inglés). Con relación a la menstruación, tanto las 
políticas sobre derechos sexuales y reproductivos como los programas de MHM se basan en un concepto 
de cuerpos biológicos esencialmente productivos, reproductivos y sexualizados, dando así lugar a un 
conjunto complejo de suposiciones sobre la encarnación femenina y masculina y los llamados “problemas 
de las mujeres” (Harcourt, 2009). De esta forma, dichas políticas y programas responden a necesidades 
prácticas sin desafiar las relaciones de poder ni problematizar cómo las prácticas tradicionales contribuyen 
a reforzar, o rompen con, los roles de género y las identidades sexuales.

1  Este artículo es una adaptación del marco conceptual y teórico de la tesis doctoral Políticas corporales, 
menstruación y cooperación al desarrollo. Un estudio de caso en Santa Rosa de Copán, Honduras, defendida 
en la Universidad del País Vasco/Euskal Herriko Unibertsitatea (UPV/EHU).
Véase en https://addi.ehu.es/handle/10810/61154

2  En este artículo uso la nomenclatura de Sur (Global) y Norte (Global) desde una perspectiva simbólica, para 
indicar los países menos/más ricos y con menos/más poder a nivel político y económico, a menos que de forma 
puntual cite discursos de un/a autor/a que usa otra terminología.

https://addi.ehu.es/handle/10810/61154
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Además, no existe una evidencia científica sólida que pruebe la validez del tipo de políticas y programas 
que se están aplicando. De hecho, ha habido algunos intentos de sistematizar y analizar los resultados 
de artículos, informes y noticias sobre la eficacia de los programas de MHM, y en la mayoría de los casos 
los resultados son que las evidencias son anecdóticas, parciales y no concluyentes (Kirk y Sommer, 2006; 
FSG, 2016; Mythri Speaks, 2016). Por el contrario, se constata la existencia de discursos y sistemas 
de gobiernos de los cuerpos en los que las mujeres del Norte aparecen como agentes emancipadas, 
mientras que las del Sur son vistas como cuerpos víctimas (Fusaschi, 2011). En general, el énfasis se 
ha puesto en las soluciones hardware (Bobel, 2019), es decir, en la introducción de baños o letrinas y 
nuevos productos menstruales que han abierto el mercado tanto a pequeñas empresas locales como a 
multinacionales (Lahiri-Dutt, 2014).

Paralelamente, han nacido propuestas menstruales alternativas y Estudios Críticos de la Menstruación 
que ponen en cuestión los discursos hegemónicos alrededor de la salud, el cuerpo y el propio sistema de 
género (Guilló, 2014). En los últimos diez años, esas iniciativas han logrado influir en las políticas de la 
menstruación en el ámbito del desarrollo, las cuales progresivamente están ampliando su visión hacia la 
salud menstrual.

En este artículo, en primer lugar, presento diferentes teorías del cuerpo y debates sobre el género, y 
analizo los cuerpos menstruantes como cuerpos políticos centrales en los procesos de generización 
corporal. Me interesa entender cómo se construye “La Mujer” como categoría social y el género 
como categoría analítica con relación a los cuerpos socializados como femeninos y masculinos, 
ya que ambos conceptos se encuentran en el centro de las políticas de cooperación al desarrollo. 
Una vez establecido lo anterior, describo las políticas corporales y, dentro de ellas, las políticas 
menstruales. A continuación, introduzco los dos enfoques de análisis, la interseccionalidad y los 
feminismos descoloniales, que serán troncales en el análisis de las políticas menstruales en la 
cooperación al desarrollo y presento el “ciclo de retroalimentación de generización” como herramienta 
para comprender cómo las normas sociales sobre la menstruación contribuyen a reafirmar y construir 
cuerpos generizados local y globalmente.

Sobre estas bases, en segundo lugar, me centro en el abordaje de la menstruación en el ámbito del 
desarrollo. Tras contextualizar cómo se ha definido el género en ese ámbito, presento las políticas 
corporales en la cooperación internacional y los supuestos que subyacen a las mismas, centrándome 
especialmente en desarrollar una crítica feminista descolonial de los programas de higiene y salud 
menstrual. A partir del análisis realizado, planteo algunas conclusiones y propuestas para mejorar las 
políticas globales de la menstruación en el ámbito del desarrollo.

Por último, considero necesario añadir algunas aclaraciones lingüísticas. Parto de que los idiomas son 
constructos culturales que reflejan en gran medida las estructuras de poder y las creencias de una sociedad. 
En este sentido, las lenguas latinas son un espejo de la cultura machista occidental, que ha considerado 
a los hombres heterosexuales como la norma y ha invisibilizado a las mujeres y a la población LGTBIQ+. 
El resultado es una visión androcéntrica y heteronormativa de la realidad. La escritura entraña, además, 
dificultades derivadas de las posibles diferentes interpretaciones entre quien escribe y quien lee. Por 
ejemplo, quien lee puede pensar que la palabra “mujeres” incluye a las mujeres trans o solo a las mujeres 
cis. A su vez, el uso general del lenguaje neutro invisibiliza la diversidad de las experiencias incorporadas 
específicas de quienes son socializadas y se identifican como mujeres.

Por tanto, frente a un lenguaje marcado por límites y convenciones, he tratado de visibilizar la variedad y 
diversidad de vivencias encarnadas. Usaré “mujer/mujeres” (y hombre/hombres) para referirme a aquellas 
personas, que han sido socializadas y se identifican como mujeres (hombres). Aunque considero que las 
mujeres trans son mujeres, los discursos mayoritarios alrededor de los cuerpos y de la menstruación en 
el ámbito del desarrollo no las incluyen. Además, como demostraré más adelante, menstruar es hacer 
género y los mensajes se transforman en prácticas corporales de generización de los cuerpos femeninos. 
Por ello, considero necesario visibilizar la vivencia encarnada de los cuerpos identificados como mujeres, 
porque, aun reconociendo que son un grupo heterogéneo, comparten roles y normas sociales que 
las mantienen todavía en una posición subordinada como grupo (Fahs, 2016; Tarzibacchi, 2017). En 



1. IntroduccIón

 CUADERNOS DE TRABAJO/LAN-KOADERNOAK/WORKING PAPERS N.º 93 - 2023 9

consecuencia, es todavía necesario pensar en las mujeres como un cuerpo y un sujeto político (Federici, 
2022). Además, usaré “otres”, es decir, la “e”, para referirme a las personas trans y a aquellas que se 
identifican como no binarias. Hablar de menstruación sin incluir la experiencia de otres menstruantes es 
incompleto y excluyente, de forma que explicitaré otras identidades de género para visibilizarlas al lado de 
las identidades cis. Este recurso lingüístico me permite aclarar a cuál(es) grupo(s) y cuerpo(s) social(es) 
y político(s) me estoy refiriendo. Finalmente, usaré “otrx(s)”, es decir, la “x”, para indicar grupos mixtos y 
evitar caer en la sexualización/generización de los sujetos aludidos. Es posible que quien lee, lea otros 
(con la “o”) por costumbre. Aun así, me parece un recurso lingüístico útil.

De esta forma, he traducido mi conciencia individual en una conciencia política de la mejor forma que 
he podido. Soy consciente de que esta propuesta no está aceptada por la Real Academia de la Lengua 
Española, pero cualquier elección lingüística es también una elección política. A pesar de estas decisiones, 
es posible que haya cometido algún error o que no haya sabido plasmar de forma adecuada la complejidad 
que quería describir. De esto, me disculpo de antemano.
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2. Cuerpos, género y menstruación

2.1. Cuerpos identificados como mujeres y sistema de género

Las teorías del cuerpo son un campo teórico-metodológico relativamente nuevo en las ciencias sociales 
(Esteban, 2013). Se trata de un marco conceptual interdisciplinario que estudia el cuerpo como lugar de 
la experiencia social, la normalización, el conocimiento, la desigualdad social y, a la vez, la resistencia 
política y el empoderamiento (Csordas, 1994; Grosz, 1994). En esa línea, numerosos análisis enfatizan la 
necesidad de eliminar la dicotomía cartesiana razón-sujeto-cultura/cuerpo-objeto-biología, dado que las 
experiencias de mente y cuerpo son inseparables, las interacciones con el mundo dan forma a los cuerpos 
y el conocimiento es incorporado (Csordas, 1994, Crawley et al., 2007; Torras, 2007).

El cuerpo es percibido como un agente experimentador (Haraway, 1991; Csordas, 1994; Esteban, 2009b 
y 2013), donde la “experiencia corpórea emerge como una modalidad de posicionamiento del individuo en 
su propio contexto” (Aillon et al., 2019: 183). Federica Ruggiero (2013: 29) afirma que el cuerpo “es parte e 
instrumento simbólico de los mecanismos de socialización y, por esto, investido de un valor determinante 
en el proceso de auto-construcción del individuo social”. En un sentido similar, Torras (2007: 21) sostiene 
que “el cuerpo es fronterizo, se relaciona bidireccionalmente con el entorno sociocultural; lo constituye, 
pero a la vez es constituido por él”.

En particular, el cuerpo identificado como femenino “es el ‘soporte de inscripción’ de las normas de 
la cultura patriarcal”, en una construcción social del cuerpo que incluye formas directas de control y 
dispositivos socio-culturales de gobierno del femenino, como la violencia simbólica, más sutiles y difíciles 
de identificar (Bourdieu, 2000; Pellegrino, 2015: 32). De acuerdo con Lola Sánchez (2008: 64), “la mujer 
se entiende como una categoría primaria de catalogación del mundo que nos rodea, es decir, como un 
dato a priori, de naturaleza a-histórica y que incluye a todas las mujeres”. El concepto de mujer nace y se 
construye a partir de diferencias corporales visibles, que se usan para crear un orden social jerárquico y 
desigual. La reproducción sexuada es utilizada para clasificar a los seres humanos en dos grupos, a partir 
de los órganos sexuales y las diferencias anatómicas secundarias. De este modo, los cuerpos no son 
construidos como diferentes, sino como desiguales (Izquierdo, 1998).

Los movimientos feministas han problematizado la categoría de “La Mujer” y han propuesto que el 
sujeto histórico, político, cultural del movimiento debe ser “las mujeres”, para capturar y visibilizar la 
diversidad entre los cuerpos y vivencias de las mismas (Sánchez, 2008). Sin embargo, esta categoría 
no logra superar la visión dual de los sexos. La crítica feminista posmoderna intenta desplazar esta 
lógica binaria, pero los discursos científico y religioso han establecido un “discurso de la verdad” que 
crea “La Mujer” como una categoría ontológica difícil de modificar (Stolcke, 2004; Sánchez, 2008). En 
este sentido, Crawley et al. (2007: 1) afirman que “el mundo social y el mundo físico co-construyen 
cuerpos generizados”. De forma similar, Pierre Bourdieu (2000) sostiene que la construcción social de 
la diferencia sexual impone trabajos performativos diversos que acaban produciendo cuerpos viriles o 
femeninos socialmente diferenciados.

Otro desplazamiento teórico feminista ha sido pasar de enfocarse en el sujeto mujer a preguntarse cómo 
se construye la desigualdad en la sociedad. Así nace el género como categoría de análisis, que Joan Scott 
(1990: 46) define como “un elemento constitutivo de las relaciones sociales basadas en las diferencias 
que distinguen los sexos. […] El género es una forma primaria de relaciones significantes de poder”. 
Según Gayle Rubin (1986[1975]: 97), cada sociedad se sustenta en un sistema sexo/género, entendido 
como “el conjunto de disposiciones por el que una sociedad transforma la sexualidad biológica en 
productos de la actividad humana, y en el cual se satisfacen esas necesidades humanas transformadas”. 
De acuerdo con la autora, todos los sistemas sexo/género responden a objetivos económicos y políticos 
que crean una interdependencia recíproca entre sexualidad, economía y política. Por tanto, solo podrán 
ser transformados a través de la acción política.



2. Cuerpos, género y menstruaCión

 CUADERNOS DE TRABAJO/LAN-KOADERNOAK/WORKING PAPERS N.º 93 - 2023 11

Estas definiciones de género y de sistema sexo/género apuntan a las relaciones de poder, sin embargo, 
asumen el sexo como algo dado, preexistente. Donna Haraway (1991) critica la diferencia entre sexo y 
género y llama la atención sobre el riesgo de reduccionismo biológico derivado del relacionar el sistema 
sexo/género con otros binomios como naturaleza/cultura. Por tanto, sostiene que “las feministas se han 
alzado contra el ‘determinismo biológico’ y a favor de un ‘construccionismo social’ y, de camino, han sido 
menos enérgicas en la deconstrucción de cómo los cuerpos, incluidos los sexualizados y racializados, 
aparecen como objetos del conocimiento y sitios de intervención en la ‘biología’”. En cambio, el cuerpo 
debe verse como un agente, por lo que “la diferencia es teorizada biológicamente como situacional, no 
como intrínseca. Las relaciones entre sexo y género han de ser reformadas categóricamente dentro 
de estos marcos de conocimiento” (Haraway, 1991: 227 y 344). La autora propone así la categoría 
de “aparato de la producción corporal” que nos ofrece un “punto de vista encarnado” con el que nos 
relacionamos con el mundo.

Por su parte, Judith Butler (2018[1999]: 17) plantea que “lo que consideramos una esencia interna del 
género se construye a través de un conjunto sostenido de actos, postulados por medio de la estilización del 
cuerpo basada en el género”. Además, afirma que “es imposible separar el ‘género’ de las intersecciones 
políticas y culturales en las que constantemente se produce y se mantiene” (ibid.: 49). Marta Lamas 
(2002: 52) argumenta que la categoría de género se refiere “a la simbolización que cada cultura elabora 
sobre la diferencia sexual, estableciendo normas y expectativas sociales sobre los papeles, las conductas 
y los atributos de las personas a partir de sus cuerpos”. De forma parecida, Crawley et al. (2007: 44) 
definen el género como “una performance social del cuerpo” y Mari Luz Esteban (2009a: 34) afirma que 
debemos “ver el género no como lo que ‘somos’ –identidades fijadas culturalmente–, sino ‘como lo que 
hacemos’, prácticas sociales e individuales donde la corporalidad es una dimensión fundamental”; por 
tanto, “convertirse en ‘mujer’ implica un trabajo corporal de generización” (ibid.: 1).

Al respecto, Crawley et al. (2007) observan que socialmente asumimos que los cuerpos son conformados 
por un determinado sexo, género y orientación sexual, diferentes y opuestos, sin posibilidad de 
intersecarse. Entra aquí en juego un proceso de tipificación, es decir, la forma en que entendemos a las 
personas solo nos permite ver cada cuerpo como típico de ese tipo de persona; vemos una persona y, por 
su apariencia de mujer o hombre, la ponemos en la “caja de género” y la encasillamos en una serie de 
características “propias de su género”3. Por tanto, lo que no cumple con esta norma, se considera atípico 
y viene etiquetado como trastorno de identidad de género o patológico.

Siguiendo con Crawley at al. (2007: 29), siendo el género al mismo tiempo “una performance física y un 
mandato social”, los mensajes que recibimos a diario producen expectativas que, a su vez, hacen que 
participemos en prácticas corporales o performance de género que confirman los mensajes recibidos, en 
lo que llaman un “ciclo de retroalimentación de género” (Figura 1).

Los mensajes de género, omnipresentes en un grupo social, instruyen nuestras acciones y constituyen 
la “vigilancia”, es decir, una especie de fuerza institucional que nos rodea constantemente, que nos da 
instrucciones sobre cómo comportarnos adecuadamente y conformarnos. La “rendición de cuentas” es 
la forma en que otrxs nos tratan en función de cómo interactuamos en el mundo. La vigilancia proviene 
de “ninguna parte”, mientras que la rendición de cuentas viene de alguien cara a cara; por lo tanto, 
la rendición de cuentas es un tipo de vigilancia más específica, personal e interactiva. Si bien puedes 
elegir no participar en la performance normativa de género, las personas probablemente responderán 
negativamente y te responsabilizarán (Crawley et al., 2007).

3  Apariencia que siempre es aprendida en nuestra sociedad de referencia. Cabe destacar que la tipificación 
funciona también con otras categorías como indígena, negro, pobre, etc. (Crawley et al., 2007). En la misma 
línea, Bourdieu (2000: 11) defiende que “el principio de visión social construye la diferencia anatómica y que esta 
diferencia social construida se convierte en el fundamento y en el garante de la apariencia natural de la visión 
social que la apoya, [estableciendo] una relación de causalidad circular”.
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En ese ciclo, cada persona ve retroalimentadas sus ideas sobre los cuerpos y lo que se consideran 
expresiones de género apropiadas. Si bien estas autoras afirman, como Butler, que el género es 
performativo, amplían su definición al sostener que “el género no es solo lo que haces; es también lo 
que otrxs te hacen. [Por tanto], nuestras prácticas cotidianas, que están obligadas por expectativas 
culturales de género, producen la realidad que nos confirma que el género es ‘real’. […] A través del ciclo 
de retroalimentación de género (incluida la vigilancia y la rendición de cuentas del comportamiento de 
género), los mensajes de género desarrollan consecuencias de género. Además, estas consecuencias se 
convierten en confirmaciones cotidianas que afianzan nuestras nociones (inexactas) de que el género es 
innato” (Crawley et al., 2007: 144).

Figura 1. Ciclo de retroalimentación de género

A través de la performance de género y la vigilancia pública, las personas ponen en acción los 
mensajes de género usando el cuerpo, a menudo confirmando y, a veces, interrumpiendo esos 
mensajes en un ciclo de retroalimentación constante.

Performance / Vigilancia / Resistencia

Control social / Policing / Vigilancia

Alteraciones y confirmaciones diarias

Alteraciones y 
confirmaciones diarias

Ideas

Mensajes
Categoría “sexo” como
Solo masculino o
Generizados
Femenino

Masculinidad
vs Feminidad

Usando género
como agencia

Resultados
Uno/a mismo/a Cuerpos

Alteraciones y 
confirmaciones diarias

Prácticas

Fuente: Crawley et al., 2007: 32. 

En línea con estas autoras, considero que el género sí es performativo, aunque nuestras elecciones están 
restringidas por las expectativas de género que dictan lo que es apropiado para los cuerpos masculinos 
y femeninos y que, aun así, una vez tomada conciencia de cómo los mensajes de género influyen en 
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nuestras experiencias, podemos alterar las prácticas impuestas, resistiendo o rompiendo la estructura de 
la “caja de género”. Igualmente, estoy de acuerdo con Esteban (2009b) cuando sostiene que los cuerpos 
son dispositivos de regulación y control social, pero también de denuncia y reivindicación, por lo que existe 
una “tensión entre las exigencias y la presión que recibimos de la estructura social y nuestra agencia 
individual” (Soley-Beltrán, 2007: 262). Por tanto, las personas y los grupos no son solo recipientes pasivos 
que replican las normas y regulaciones sociales, sino que son también agentes de cambios (Bourdieu, 
2000). En este sentido, Sherry Ortner (2006) habla de una dialéctica de control para expresar que ningún 
sistema de control es totalmente penetrante, ya que las personas encuentran formas de resistir o evadir.

Como elemento añadido, es importante considerar que la agencia no existe “aparte de la construcción 
cultural” (Ortner, 2006: 57), sino que las creaciones personales y los constructos culturales se combinan. 
Es aquí donde debemos comprender que los cuerpos son lugares de inscripción de procesos culturales, 
sociales y políticos donde categorías y variables sociales y culturales se retroalimentan y definen (Lamas, 
2002; Esteban, 2013; Torras, 2007)4. Es en ese proceso de retroalimentación y definición donde se inserta 
la acción corporal como resistencia. Dicho de otra forma, el cuerpo es actuado por la historia, pero al 
mismo tiempo es agente de la historia “en una triangulación entre dimensión individual, dimensión social 
y proceso histórico” (Aillon et al., 2019: 186).

2.2. Políticas corporales

Las políticas corporales se refieren a las prácticas y procesos a través de los cuales las sociedades 
regulan el cuerpo humano o lo usan para regularse a sí mismas, así como a la lucha sobre el grado de 
control individual y social del cuerpo, sus partes y procesos (Sassatelli, 2004). La relación entre cuerpo y 
política es central para el feminismo (Esteban, 2009b), tanto que las políticas corporales fueron el núcleo 
de la lucha de las feministas de la llamada “segunda ola”, preocupadas por el poder y la autoridad de las 
mujeres sobre sus propios cuerpos (Sassatelli, 2004; Harcourt, 2009).

Con el posestructuralismo, se comenzó a deconstruir las nociones de sexo y cuerpo. A partir del análisis 
de Michel Foucault (2011[1977]) de la dimensión productiva del poder, se entiende que los discursos y 
las prácticas constituyen cuerpos con cierto tipo de poder y capacidades. El cuerpo es, entonces, una 
“construcción social material, no solo mental” (Izquierdo, 1998: 66) con carácter material y simbólico a la 
vez (Aschieri, 2009). En resumen, los fenómenos humanos son al mismo tiempo sociales y biológicos. 
Sin embargo, las desigualdades vienen explicadas científicamente (Stolcke, 2004; Foucault, 2011[1977]) 
para justificar la organización social de las democracias occidentales. El cerebro ha sido estudiado y las 
diferencias encontradas han sido tomadas como naturales y preexistentes a la socialización, en lugar de 
analizar cómo la socialización determina las diferencias (Fausto-Sterling, 1992[1986]).

Como afirma Verena Stolcke (2004: 101), “la pregunta clave no se circunscribe a cómo se relacionan 
el sexo con el género y la sexualidad, sino en qué circunstancias históricas y en qué sentido las 
diferencias de sexo engendran desigualdades de valor y poder entre seres humanos”. En el marco de la 
organización social de género contemporánea, es importante entender el momento histórico en el que nos 
encontramos. Según Izquierdo (1998), en las sociedades capitalistas el objetivo central es la liberación y 
el cuerpo representa el soporte material de una ideología individualista en la que la desigualdad no puede 
justificarse a partir de los derechos o de la política; el cuerpo se vuelve, por tanto, el lugar que legitima 
las desigualdades (Mohanty, 2008). En consecuencia, “en tanto es en el cuerpo donde se inscriben los 
derechos o deberes, es comprensible que fuera el cuerpo el punto de partida para la construcción de 
ideologías justificativas de la desigualdad” (Izquierdo, 1998: 62).

4  Según Esteban (2019: 93), el “género implica una diferencia social (hacer mujeres y hombres), aunque los 
significados, valores, cualidades y funciones asociadas a lo femenino y lo masculino varíen de una cultura a otra 
y de unos tiempos a otros”. En la misma línea, Michela Fusaschi (2011: 1804) afirma que “la cultura modela los 
cuerpos naturales y los vuelve aptos, conformes, adaptándolos a un cierto universo cultural: los pone ‘a norma’ 
para hacerlos socializables”.
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Entra aquí en juego la biopolítica que regula y controla socialmente a las personas y las poblaciones a través 
de la disciplina de sus cuerpos, alrededor de la cual “se desarrolló la organización del poder sobre la vida” 
(Foucault, 2011[1977]: 113). En este punto es importante recordar la diferencia entre cuerpo individual, 
social y político propuesta por Nancy Scheper-Hughes y Margaret Lock (1987: 7-8): el primero se refiere 
a la definición del yo y a la experiencia vivida, el segundo hace referencia a “los usos representacionales 
del cuerpo como símbolo natural con el que pensar la naturaleza, la sociedad y la cultura”, y el tercero se 
refiere “a la regulación, vigilancia y control de los cuerpos (individuales y colectivos). […] La estabilidad 
del cuerpo político descansa en su capacidad para regular las poblaciones (el cuerpo social) y disciplinar 
los cuerpos individuales”.

Sobre esta base, los cuerpos de las mujeres no les pertenecen, sino que responden a una autoridad 
externa invisible (Guerra, 2020). Esa autoridad se corresponde con los mecanismos de vigilancia y 
rendición de cuentas explicados por Crawley et al. (2007) en el marco del ciclo de retroalimentación de 
género, los cuales, en términos de Bourdieu (2000: 50), colocan a las mujeres “en un estado permanente 
de inseguridad corporal o, mejor dicho, de dependencia simbólica”. Según Izquierdo (1998: 100), “el 
cuerpo femenino se convierte en el medio de expresión de los valores dominantes. Se experimenta como 
ajeno, como un encierro o una limitación, como un enemigo, o una amenaza para el autocontrol”. Un 
ejemplo es la presión estética y el mito de la belleza (Wolf, 2002[1991]) a la que son sometidas las mujeres 
durante el proceso de socialización. Esteban (2013: 73) sostiene que “en nuestra sociedad, el sujeto está 
constituido por una entidad individual cuyas fronteras se sitúan en la superficie del cuerpo y muchas de 
las identidades corporales ideales suelen venir definidas de antemano, envasadas y dispuestas para el 
público desde las industrias de consumo, belleza y publicidad”. Asimismo, para Almudena Cabezas y 
David Berná (2013: 788), “los cuerpos leídos como femeninos o como masculinos tendrán unas formas de 
acción, estética y sensaciones que no deben abandonarse bajo ninguna posibilidad”. La obsesión por un 
ideal femenino inalcanzable impide que las mujeres disfruten su libertad y las dietas se vuelven una forma 
de poder y control sobre el cuerpo (Accerenzi, 2019; Guerra, 2020; Capria, 2021).

Scheper-Hughes y Lock (1987: 27) afirman que “las relaciones entre el cuerpo individual y el cuerpo político 
conducen inevitablemente a una consideración de la regulación y el control no solo de los individuos sino 
de las poblaciones y, por lo tanto, de la sexualidad, el género y la reproducción, lo que Foucault llama 
biopoder”. Así, las políticas corporales incluyen las experiencias corporales tanto de grupos organizados 
como acciones individuales, que son políticas cotidianas (Gaybor, 2020) y recogen el lema feminista “lo 
personal es político” (Millett, 2000[1970]). Es decir, las políticas corporales incluyen tanto las (bio)políticas en 
marcha, que replican los discursos biomédicos y culturales sobre dimorfismo sexual, así como los discursos 
y acciones alternativos y la agencia de las personas para resistir y lograr resultados (Ortner, 2006).

Estamos, entonces, poniendo en el centro al cuerpo político, entendido como un “conjunto articulado 
de representaciones, imágenes, ideas, actitudes, técnicas y conductas encarnadas, una configuración 
corporal determinada promovida consciente o inconscientemente” (Esteban, 2009b: 5). Podríamos decir 
que los principales cuerpos políticos han sido el reproductivo, el productivo, el violado/víctima y el sexuado 
(Harcourt, 2009). Más recientemente, otros cuerpos han estado también en el centro de la discusión: los 
cuerpos de la estética, los cuerpos del arte, los cuerpos lesbianos, los cuerpos queer y los tecnocuerpos, 
que enfrentan nuevos desafíos en el escenario de comercialización global y de nuevos desarrollos 
tecnológicos que inciden en las prácticas corporales productivas, reproductivas y discursivas (Sassatelli, 
2004; Esteban, 2009b; Harcourt, 2009).

Aunque el cuerpo político principal del feminismo ha sido el cuerpo reproductivo (Esteban, 2009b y 2013), 
los feminismos han denunciado y reivindicado diferentes aspectos de esos otros cuerpos mencionados, 
proponiendo con ello alternativas al sistema de género existente. En esta línea, Silvia Federici (2004: 28) 
afirma que las feministas han “comenzado a revalorizar el cuerpo, [lo que] ha sido un paso necesario tanto 
para confrontar la negatividad que acarrea la identificación de feminidad con corporalidad, como para 
crear una visión más holística de qué significa ser un ser humano”.

Las feministas han reivindicado el derecho a la autonomía e integridad corporal (Petchesky, 2015) y al 
control sobre las experiencias corporales biológicas, sociales y culturales (Harcourt, 2009), resistiéndose 
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a relegar el cuerpo a la esfera privada. Lo han sacado a la esfera pública como el producto histórico de 
un entorno económico, político, cultural, colonial, social y ético (Federici, 2004; Harcourt, 2009; Gómez, 
2012; Guilló, 2014), “nombrado y construido a partir de ideologías, discursos e ideas” (Gómez, 2012: 6). 
El capitalismo, en particular, provocó que el cuerpo social fuera dotado de un cuerpo sexual y que los 
“úteros se transformaran en territorio político, controlados por los hombres y el Estado: la procreación 
fue directamente puesta al servicio de la acumulación capitalista” (Federici, 2004: 140). No sorprende, 
entonces, que el cuerpo reproductivo se haya vuelto cuerpo político por excelencia del feminismo. Se 
trata de un tema de justicia social, que es inseparable de otras esferas de la vida y la organización social, 
como la seguridad alimentaria, la pobreza, la violencia sistémica, la salud y el racismo (Petchesky, 2015).

Esto nos permite entender por qué el cuerpo es considerado como un territorio político y campo de 
batalla entre poderes hegemónicos y resistencias a los mismos (Harcourt, 2009; Gómez, 2012; Segato, 
2013, 2014; Tarzibachi, 2017; Capria, 2021). Por un lado, los sistemas de poder trabajan “a través de 
procesos electorales y militares, así como a través de procesos de normalización y construcción social” 
que distinguen entre cuerpos aceptables y cuerpos desviados o pervertidos (Waylen et al., 2013). Esos 
mismos sistemas permiten que ciertas voces sean escuchadas, mientras otras son silenciadas (Spivak, 
2003[1988]; Waylen et al., 2013). Por otro lado, las políticas corporales son también “parte de una contra-
cultura que hace visible lo invisible [y constituyen] una contribución del feminismo a la construcción de un 
contra-poder que confronta la cultura y economía hegemónicas” (Harcourt, 2009: 637-649).

Así, el poder se encuentra en el centro de las políticas corporales, entendido como una expresión de las 
relaciones estructurales. A su vez, se entiende como una forma de construcción de nuevas relaciones, en 
un proceso de empoderamiento relacionado con el ejercicio de una agencia individual y colectiva dirigida 
a lograr resultados concretos. En este caso, las propuestas ponen el cuerpo en el centro no solo de la 
acción, sino de la agenda política social (Harcourt, 2009). Esto sucede de dos formas: una, al sacar a 
la luz pública la construcción histórica y socio-cultural de las corporalidades y de las normas de género, 
inciden en su modificación diaria, y otra, algunos grupos lideran procesos para la aprobación de leyes y 
políticas como forma de garantizar derechos (Weiss-Wolf, 2017).

2.3. Políticas de la menstruación

Las políticas menstruales son un tipo de política corporal. Pueden explicarse como un conjunto de 
ideologías y prácticas relacionadas tanto con el control y regulación de los cuerpos menstruantes 
socialmente identificados como femeninos, como con las prácticas de resistencia individuales y colectivas 
a ese control y regulación (Guilló, 2014). Las políticas menstruales abarcan, entonces, distintas cuestiones 
relativas no solo a la gestión del sangrado y la reproducción, sino también al conocimiento de nuestros 
propios cuerpos, las tecnologías de gestión menstrual, los derechos y salud sexuales y reproductivos, y, 
sobre todo, las relaciones y normas sociales de género. En esta sección, me centraré en los sistemas de 
control y regulación de los cuerpos menstruantes en las sociedades occidentales, así como en las políticas 
menstruales alternativas, entendiéndolas como propuestas individuales y colectivas, mayoritariamente 
feministas, de resistencia y transformación, dirigidas a resignificar el ciclo menstrual como una manera de 
incidir en el cambio social (Guilló, 2021).

2.3.1. Regulación de los cuerpos menstruantes en las sociedades occidentales

La importancia de la menstruación en la construcción de la diferencia sexual es tal que Carolina Capria 
(2021: 17) afirma: “Mi cuerpo ha comenzado a existir con la menarquia”. La autora no se refiere a 
una existencia física, sino social: a partir del primer sangrado, su cuerpo se ha vuelto propiedad de 
la sociedad, “que lo habría observado y controlado las veinticuatro horas del día, y se habría sentido 
siempre con derecho a expresar juicios” (ibid.: 40). Los cuerpos menstruantes son identificados como 
femeninos y viceversa: estén sangrando o no, empiezan a entrar en juego los mecanismos de tipificación, 
vigilancia y rendición de cuentas que sostienen el ciclo de retroalimentación de género ya explicado en 
la sección anterior.
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Menstruar es “hacer género” (Tarzibachi, 2017; Calafell, 2021) porque se interpreta el cuerpo menstruante 
como equivalente al cuerpo natural de la mujer, que se construye como opuesto al cuerpo del hombre, que 
representa la norma. La American College of Obstetricians and Gynecologists’ Committee on Adolescent 
Health Care, de Estados Unidos, reconoce el ciclo menstrual como el quinto signo vital, junto con la 
presión arterial, la frecuencia cardíaca, la temperatura y el pulso. Sin embargo, la menstruación es la 
“marca” utilizada para “justificar la creencia de que los cuerpos de las mujeres son inferiores a los de los 
hombres y para impedir a las mujeres la participación plena en la sociedad” (Crawley et al., 2007: 166). 
Según Ingrid Johnston-Robledo y Joan Chrisler (2011), esa marca hace que el cuerpo y el carácter de 
la menstruante sean percibidos como defectuosos, provocando que la menstruación sea una fuente de 
estigma social para las mujeres.

En las sociedades occidentales y occidentalizadas5, la lectura feminista más frecuente de lo anterior parte 
de la afirmación de Simone de Beauvoir (2015[1949]) de que la mujer es “La Otra”, para referirse a que 
la feminidad es construida como alteridad e inferioridad a los hombres. Según varias investigadoras y 
numerosas activistas menstruales de distintos países6, la asociación del cuerpo femenino con un cuerpo 
reproductor explica su ubicación en el ámbito de lo privado y ha influido en nuestra visión del cuerpo 
menstruante. En consecuencia, Roksana Badruddoja (2017) afirma que se ha creado una visión de 
mujeres “menstruosas” cuyo valor es devaluado en la vida pública “productiva”.

Es así que “la diferencia biológica de la menstruación conlleva una desigualdad social basada principalmente 
en el género” (Botello, 2020: 17). Dicho de otra forma, menstruar es hacerse mujer en un proceso de 
generización corporal. Algunas autoras (Thomas, 2007; Badruddoja, 2017; Conner, 2020) se basan en el 
concepto de “cuerpos volátiles” de Elisabeth Grosz (1994) para analizar la construcción de la diferencia 
sexual y la consecuente desigualdad social. Grosz ilustra cómo el cuerpo femenino ha sido interpretado 
como “un cuerpo que filtra, que sangra, que está a merced de funciones hormonales y reproductivas” 
(Conner, 2020: 887) y cómo a los fluidos corporales, como la menstruación, “se les atribuye un significado 
basado en la estructuración jerárquica del deseo masculino heterosexual” (Thomas, 2007: 73). A su vez, 
al vincular la menstruación con la sexualidad y la reproducción, se refuerza la heterosexualidad como 
norma (Petchesky, 2015).

La menstruación se ha vuelto, entonces, uno de los ejes de la interpretación biológica de los cuerpos 
femeninos como opuestos a los cuerpos masculinos, dejando que los primeros se definan sobre la 
base de su función reproductiva y sus hormonas, y que los segundos sean la norma. Para Miren Guilló 
(2020: 872), los “principios ideológicos biomédicos de la menstruación permiten comprender cómo se 
construye esta ideología de la normatividad menstrual dentro de un paradigma de normatividad binaria y 
dimorfismo sexual, que apenas reconoce la diversidad de la materialidad biológica, la experiencia social 
o su interrelación”.

Esta interpretación biológica del ciclo menstrual, por un lado, ha propagado la creencia de que las mujeres 
son “inestables, irresponsables, incapaces de cualquier rigor intelectual, una bomba de relojería virtual 
de lágrimas, emocionalidad empapada e histeria” (Stein y Kim, 2010: 115-116). Además, la construcción 
de “La Experiencia Menstrual de La Mujer” como si fuera única y universal, ha fomentado una lectura de 
los cuerpos femeninos como más cercanos a la naturaleza, en contraposición a los cuerpos masculinos 
racionales (Tomi-Ann et al., 2002; Cabezas y Berná, 2013). Con el discurso biomédico se sostiene la 
dicotomía mujer/hombre y naturaleza/cultura y se despoja al cuerpo de sus cualidades corporales, al 
higienizarlo y transformarlo en un símbolo cultural idealizado a través de la objetivación del cuerpo 
femenino (Tomi-Ann et al., 2002).

5  Hago aquí referencia, más que a un occidente geográfico, a un occidente cultural, representado no solo por los 
países identificados como el Norte Global, sino también por aquellas sociedades que han sido (y son) colonizadas 
y/o que han sido influenciadas por alguna de las tres religiones monoteístas (judaísmo, cristianismo e islam).

6  Los activismos menstruales son una forma de activismo que busca resignificar el ciclo menstrual y promover la 
despatologización del cuerpo femenino y del ciclo menstrual. Durante los últimos diez años, he leído, investigado 
e interactuado con grupos de diferentes países y participado en talleres, formaciones y conferencias.
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Por otro lado, se trata de una interpretación que deja fuera tanto a las mujeres que no menstrúan como a las 
personas que no se identifican como mujeres, pero que sí menstrúan. Esto tiene consecuencias directas 
a nivel de salud para ellas y elles, así como sociales y políticas en general (Bobel, 2010; Fahs, 2016; 
Tarzibachi, 2017; Botello, 2020; Guilló, 2020 y 2021; Persdotter, 2022). Aun reconociendo la existencia de 
estas vivencias, en este análisis me centro especialmente en la construcción de los cuerpos menstruantes 
femeninos, por los desafíos específicos que las personas identificadas como mujeres han enfrentado 
históricamente y por las situaciones únicas de ese grupo (Fahs, 2016; Tarzibachi, 2017).

Al respecto, Maribel Blázquez y Eva Bolaños (2017: 253) afirman que “la menstruación es un claro ejemplo 
de la esencialización reproductiva de las mujeres, del reduccionismo biológico, de la medicalización de 
los cuerpos de las mujeres y, sobre todo, de su uniformización”. Por su parte, Cabezas y Berná (2013) 
sostienen que la modernidad creó la figura política de la madre como sujeto que mantiene el hogar 
monogámico y heterosexual, lo cual ha implicado el control social de la sexualidad de las mujeres a 
través de normas sociales. En ese contexto, “a medida que el matrimonio deja de ser el eje vertebrador 
del ciclo de vida de las mujeres, [...] desde el paradigma médico-científico [el eje vertebrador ahora] está 
compuesto por menarquia, ciclo menstrual, embarazo y menopausia” (Botello, 2020: 23).

Además, en la cultura occidental, la visión científica mecanicista del cuerpo humano explica la enfermedad 
no como sufrimiento, sino como anormalidad. Esto sucede porque, aunque cambien los paradigmas 
científicos, el supraparadigma patriarcal interpretativo sigue siendo el mismo (Botello, 2020). Siendo el 
hombre entendido como la norma, la menstruación viene interpretada como una interrupción o una ruptura 
de lo “normal” (Houppert, 1999; Bobel, 2010; Badruddoja, 2017) y el discurso biomédico presenta a las 
mujeres como deficientes y enfermas, por ende, necesitadas de tratar médicamente la menstruación y 
gestionarla en privado (Wood, 2020).

La regulación de la menstruación es consistente con la separación cuerpo/mente occidental (Bobel, 2010; 
Valls-Llobet, 2017[2009]), que otorga credibilidad y autoridad a la mirada externa biomédica, desacreditando al 
mismo tiempo el conocimiento situado en el cuerpo mismo (Bruno, 2011). Los discursos médicos oficiales en 
el Norte siguen poniendo el énfasis en la dimensión patológica de la menstruación, medicalizando los cuerpos 
menstruantes para hacerlos a normas, es decir, a-menstruales. Es así que los anticonceptivos hormonales se 
vuelven instrumentos de poder (Bruno, 2011), cuya función principal es la supresión hormonal que permite a 
las mujeres ser a-mujeres (Tarzibachi, 2017) y participar en la vida pública. Esto sigue alimentando narrativas 
de género sexistas y tiene potenciales impactos negativos en la salud de las mujeres; impactos que no han 
sido suficientemente estudiados debido a sesgos de género (Valls-Llobet, 2017[2009])7.

Emily Martin (1987) visibilizó la presencia de este tipo de sesgos en los textos de medicina. El lenguaje 
científico define el cuerpo y sus funciones como si fuera un sistema jerárquico en el que la menstruación 
es vista como un fracaso, en el marco de una visión heteronormativa y un destino reproductivo para las 
mujeres. Así, este discurso refuerza el rol y la posición social de las mujeres (Guilló, 2020). Además, 
Crawley et al. (2007: 166) explican que “cuando los mensajes sociales sobre la menstruación son 
negativos, las mujeres tienen dificultades para entenderse a sí mismas y al cuerpo femenino como algo 
que no sea negativo”. De forma similar, Elissa Stein y Susan Kim (2010) argumentan que las palabras que 
usamos para describir los cuerpos y sus procesos no solo reflejan, sino que refuerzan cómo las mujeres 
se sienten acerca de ellos y cómo otras personas las perciben.

Este condicionamiento, aunque comienza de forma sutil desde los primeros años de vida, se vuelve más 
claro en el momento de la primera menstruación, cuando las niñas escuchan que “se han vuelto mujeres” 
(Crawley et al., 2007; Stein y Kim, 2010; Johnston-Robledo y Chrisler, 2011; Tarzibachi, 2017; Accerenzi, 
2019; Guerra, 2019; Botello, 2020; Capria, 2021). Numerosos estudios evidencian que muchas mujeres no 
se han sentido preparadas para enfrentar ese momento y han experimentado sentimientos ambivalentes 
respecto a sus cuerpos, sintiendo temor y vergüenza, o incluso un sentimiento de “alienación de su propio 
cuerpo, como si algo les hubiera pasado a ellas” (Crawley et al., 2007: 166; Capria, 2021).

7  Llama la atención que la menstruación está sobrerrepresentada en el discurso biomédico en torno a los cuerpos 
de las mujeres (Guilló, 2013) y, sin embargo, el ciclo menstrual en su conjunto está poco estudiado (Blázquez y 
Bolaños, 2017; Valls-Llobet, 2017[2009]).
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Al mismo tiempo, muchas mujeres empiezan a sentirse parte de un grupo que comparte la capacidad 
reproductiva como núcleo de su esencia femenina (Tarzibachi, 2017; Guerra, 2019). Sucede así que las 
chicas empiezan a tener una imagen diferente de sus cuerpos, pero también son tratadas diversamente 
por la sociedad (Houppert, 1999). Los comportamientos que son impuestos generan emociones vinculadas 
a la suciedad y la contaminación (Persdotter, 2022) que se vuelven parte de la propia vivencia de los 
cuerpos menstruantes. Como la menstruación se vincula directamente a la sexualidad, porque viene de 
“allí abajo”, las chicas aprenden que deben resistirse a los chicos, volviéndose así objetos y no sujetos 
de deseo (Houppert, 1999). Para Margaret Stubbs y Evelina Sterling (2020), la pubertad es generalmente 
explicada a partir de hormonas y sexualidad, siguiendo una narrativa según la cual son las hormonas las 
que tienen el control, no las chicas. De este modo, las hormonas se vuelven mecanismos biopolíticos de 
control (Guilló, 2020).

En consecuencia, el énfasis se pone en los comportamientos a seguir, cuyos objetivos principales son 
ocultar la menstruación, mantenerla en privado y conservar la virginidad. Es decir, se refuerzan los 
mecanismos de (auto)vigilancia y (auto)regulación de los cuerpos. Capria (2021: 41) sostiene que, a partir 
de la primera menstruación, hay que seguir “reglas que todas conocíamos sin que nadie nos las hubiera 
nunca verdaderamente expuesto, porque las habíamos aprendido observando el desprecio que cae sobre 
quien no las seguía o se alejaba de ellas. Reglas que se refieren a nuestro aspecto, nuestro cuerpo y 
nuestra libertad”. Con ello, se activan e intensifican “los dispositivos de disciplinamiento corporal hacia las 
subjetividades menstruantes” (Calafell, 2021: 3).

Las normas de secretismo y privacidad tienen la función de mantener los cuerpos físicos de las mujeres 
fuera de los ojos públicos (Tomi-Ann et al., 2002) y contribuyen a la construcción sociocultural de la 
feminidad (Tarzibachi, 2017). La sangre se vuelve así performativa (Berkeley, 2019). Estas reglas 
comportamentales han sido denominadas de varias formas: cultura menstrual de ocultación y etiqueta 
menstrual (Houppert, 1999); mandato menstrual de vergüenza, silencio y secreto (Bobel, 2019); imperativo 
de ocultación menstrual (Wood, 2020); o imperativo de separación menstrual (Persdotter, 2022). Así, la 
insistencia en esconder la menstruación es causa y consecuencia de “una forma de autovigilancia y 
autoobjetivación fomentada por la medicalización de los cuerpos de las mujeres […]; la internalización de 
la cultura del ocultamiento por parte de las mujeres es una forma de control social y un proyecto corporal 
que mantiene a las mujeres incorpóreas y oprimidas” (Wood, 2020: 320).

La menstruación se encuentra, entonces, en el centro de normas sociales de género que influyen no solo 
en cómo las mujeres son vistas y en las actividades que les son permitidas, sino también en cómo el resto 
de la sociedad interactúa con ellas. El centro del discurso es que las mujeres deben mantener el control 
de sus propios cuerpos. Con esos fines, entran en juego diferentes tabúes, mitos, creencias y verdaderas 
reglas comportamentales (Houppert, 1999; Thomas, 2007; Stein y Kim, 2010; Badruddoja, 2017; Bobel et 
al., 2020; Persdotter, 2022). Patricia Aschieri (2009) sostiene que las iniciaciones rituales, los mitos y los 
tabúes contribuyen a consolidar una matriz simbólico-identitaria de los géneros que legitima un tipo de 
control social sobre las mujeres. Otras autoras afirman que en la base de los tabúes menstruales podría 
estar la percepción de la menstruación como fuente de poder y la necesidad de controlarla para sostener 
la sociedad (Buckley y Gottlieb, 1988; Houppert, 1999; Fahs, 2016; Persdotter, 2022). Para Claudia Bruno 
(2011), la menstruación es uno de los últimos tabúes de nuestro tiempo, ya que la sangre menstrual es 
fronteriza entre dentro y fuera, sacro y profano, normal y a-normal. Por su parte, Alma Gottlieb (2020) 
asevera que las mujeres modernas son sujetas a nuevas versiones de los antiguos tabúes con el fin 
de disciplinar su comportamiento. Sin embargo, según Botello (2020), el tabú de la menstruación en las 
sociedades occidentales está disminuyendo y, para Jennifer Weiss-Wolf (2017), en la cultura europea no 
existen tabúes, sino formas de regulación.

El sistema regulatorio del cuerpo menstruante produce narrativas de género a través de diferentes 
tecnologías de gestión menstrual, como productos menstruales y anticonceptivos hormonales 
(Tarzibachi, 2017), que siguen insistiendo en la dicotomía entre hombres y mujeres. Erika Thomas 
(2007) sostiene que las mujeres han podido entrar al espacio público, pero deben seguir un régimen 
estricto de cuidado de sí mismas mediante la vigilancia de sus cuerpos, en particular la “fuga” de sangre 
menstrual, haciéndola invisible. El esfuerzo de autocontrol de fugas y olores durante la menstruación se 
vuelve una pérdida de tiempo y de energía psíquica de las mujeres (Jhonston-Robledo y Chrisler, 2020). 
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Este esfuerzo quita, además, tiempo que podría emplearse en buscar información de calidad sobre el 
funcionamiento y la salud del cuerpo (Guilló, 2020).

Una de las preocupaciones mayores durante la menstruación es la de mancharse, ya que, vista “la 
aversión a la sangre menstrual, una mancha puede verse como una mancha en el carácter de una” 
(Johnston-Robledo y Chrisler, 2011: 3). Kate Millett (2000[1970]) sostiene que eventuales manifestaciones 
visibles de la menstruación se viven con vergüenza y que, por tanto, el contexto social hace que esta se 
viva como una maldición. Adicionalmente, es frecuente que la vergüenza menstrual se expanda a todo 
el cuerpo (Gaybor, 2020). El temor y la vergüenza pueden, además, tener consecuencias negativas 
en la salud de las mujeres, por gestionar en silencio problemas menstruales en lugar de buscar ayuda 
(Gottlieb, 2020).

Los mensajes comerciales de los productos menstruales también han reforzado la idea del cuerpo femenino 
como sucio y de la menstruación como algo que hay que vivir en secreto (Stein y Kim, 2010). Esta idea 
viene ulteriormente reforzada por el uso del término “higiene femenina” (Stein y Kim, 2010; Bobel et al., 
2020; Botello, 2020). Además, la expresión “productos femeninos” ha contribuido a sostener la idea de 
que la menstruación es algo que concierne solo a las mujeres (Bobel, 2010; Fahs, 2016; Tarzibachi, 2017). 
En la era de la liberación femenina, las tecnologías de gestión menstrual han sido propuestas como la 
solución para mantener el control sobre un cuerpo menstruante permeable y traicionero, de modo que las 
mujeres puedan seguir una vida “normal”, es decir, puedan participar en los espacios públicos y privados 
como si fueran cuerpos a-menstruales. En ese contexto, el mito de la belleza (Wolf, 2002[1991]) y el tabú 
menstrual se refuerzan mutuamente. Karen Houppert (1999: posición 1219) notaba que “se alienta a las 
niñas […] a ser el objeto, pero no el sujeto del deseo. […] Las revistas les recuerdan a las niñas que existe 
su cuerpo más básico, incluida la grasa, las espinillas, el deseo sexual y el flujo menstrual, que deben 
controlar, y luego está su verdadero yo”. Por tanto, “en lugar de aprender cómo es el propio cuerpo y cómo 
darle placer, aprendemos a ocultarlo, a invisibilizarlo para evitar que lxs demás hablen mal y protegerlo de 
los ‘instintos animales masculinos’”.

Al mismo tiempo, los medios de comunicación nos enseñan una imagen cada vez más sexualizada de 
los cuerpos femeninos y desde edades más jóvenes. Y en medio de estos discursos contradictorios, 
la sangre es también una prueba de la virtud femenina: aparece cuando se rompe el himen y 
durante la menstruación mensual. Las mujeres son así ejemplo de virtud y fracaso al mismo tiempo” 
(Accerenzi, 2019: 166).

Como vemos, el mito de la belleza y los tabúes menstruales forman parte de un sistema de género 
político y económico y que permea nuestra sociedad en su conjunto (Accerenzi, 2019). En él, el 
cuerpo menstruante es un cuerpo político central a los procesos de generización, por la regulación, 
vigilancia y control al que está sometido. A su vez, como desarrollaré a continuación, es un cuerpo 
político-feminista “que puede ser subversivo” (Guilló, 2013: 234). Si el cuerpo reproductivo ha sido 
uno de los cuerpos dominantes en el feminismo (Esteban, 2009b, 2013) y la menstruación ha sido 
interpretada como central para su construcción, entonces también puede ser central para el cambio. 
Así, las políticas menstruales representan una oportunidad para “poner en cuestión los discursos 
hegemónicos respecto a la salud y el cuerpo, [cuestionando] así mismo las representaciones en torno 
al género” (Guillo, 2014:147).

2.3.2. Políticas menstruales alternativas

En el segundo decenio del siglo XXI, “el periodo se hizo público” (Weiss-Wolf, 2017) y las investigaciones 
e iniciativas alrededor de la menstruación comenzaron a multiplicarse. Por un lado, los Estudios Críticos 
de la Menstruación (Bobel, 2010; Bobel et al., 2020) se han configurado como un campo de investigación 
multidisciplinario que no solo se centra en el ciclo menstrual como objeto de estudio desde un punto de 
vista fisiológico, social y político, sino que busca desafiar críticamente los poderes y privilegios que rodean 
a este tema (Bobel et al., 2020). Es decir, se han vuelto una forma de activismo en sí misma, que revela 
la construcción social de este hecho biológico.
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Por otro lado, se han multiplicado las iniciativas de activismo menstrual llevadas a cabo por personas 
individuales y grupos organizados para cambiar la cultura del estigma y la ocultación (Gaybor y Harcourt, 
2021). Esas iniciativas crean nuevos significados de las experiencias menstruales a través del uso de 
narrativas personales, humor, arte, educación, alternativas de gestión menstrual y acciones de incidencia 
política. Aunque inicialmente se han desarrollado sobre todo en el Norte Global, donde han sido más 
estudiadas (Bobel, 2010; Bobel et al., 2020), en la actualidad también existen varias propuestas en el Sur 
Global que, además de recoger muchas de las apuestas políticas del Norte, se han enfocado en rescatar 
saberes locales y en la necesidad de descolonizar los cuerpos y los conocimientos. Por ejemplo, los 
activismos menstruales en Abya Yala8 parten del hecho de que los cuerpos y los úteros están atravesados 
por la experiencia colonial y la violencia que ha conllevado, para cuestionar las vivencias individuales 
y colectivas y construir contranarrativas y propuestas de transformación desde el autoconocimiento, el 
autocuidado, el acuerpamiento, el sentipensar, la ternura y el placer (Aguilar, 2022a).

En general, tanto los Estudios Críticos de la Menstruación como las acciones activistas parten de la premisa 
de que el ciclo menstrual es un hecho biológico que ha sido construido socialmente como una cuestión de 
vergüenza, silencio y secreto (Bobel y Fahs, 2020), limitando las oportunidades de las mujeres y niñas. Sin 
embargo, existen diferentes enfoques en las acciones planteadas. En su trabajo pionero sobre el tema, 
Bobel (2010) encuentra que los grupos activistas en Estados Unidos se dividen en dos: un movimiento 
feminista-espiritual, cuyo foco central es considerar la menstruación como símbolo de feminidad, y un 
movimiento radical, basado en el Do It Yourself, la sostenibilidad ambiental, el anticapitalismo y la ruptura 
con las categorías hombre-mujer. Guilló (2020 y 2021) también observa esta doble tendencia, aunque 
más difuminada, en el Estado español. Además, identifica una tensión entre los nuevos imaginarios 
menstruales, el empoderamiento corporal y cierta continuidad en el énfasis en la dimensión biológica de 
la menstruación. En Abya Yala también pueden encontrarse discursos similares, aunque existe diálogo y 
“contaminación” entre activistas y enfoques, contribuyendo a un mayor sincretismo.

Las propuestas de políticas menstruales alternativas parten, entonces, de las normas establecidas para 
los cuerpos menstruantes y las desafían con diversas acciones. Todas se fundamentan en experiencias 
encarnadas, que “pueden servir como punto de entrada para la resistencia contra los sistemas de 
opresión patriarcal” (Gaybor, 2020: 3). El eje del discurso es la necesidad de “educación menstrual”, 
que incluye aspectos como el conocimiento del propio cuerpo y del ciclo menstrual en su conjunto, 
el uso de tecnologías alternativas para la gestión de la menstruación, y la eliminación de los mitos y 
tabúes menstruales, superando el estigma asociado a ellos. Al centrarse en el cuerpo (Bobel, 2010), 
las propuestas menstruales alternativas dan lugar a un “cuerpo político feminista menstrual múltiple y 
subversivo” (Guilló, 2021: 17). Aun partiendo de diferentes enfoques, dichas propuestas plantean acciones 
para conocer en profundidad el ciclo menstrual y vivirlo de forma consciente, lo que Bobel (2010 y 2019) 
ha denominado “alfabetización corporal”. En ese proceso, desafían los mitos aprendidos, revalorizando 
y normalizando la experiencia de la menstruación y convirtiendo la sangre menstrual en otra sustancia 
corporal común (Gottlieb, 2020) o incluso cargada de valores positivos y poder (Aguilar, 2022a). Nacen 
así “nuevas configuraciones corporales, [que dan] lugar a experiencias encarnadas que convierten la 
menstruación en un campo de disputa y transformación social” (Guilló, 2021: 2).

En los últimos años, incluso se han creado neologismos que se han vuelto lemas para reivindicaciones 
feministas, como los hashtags #PeriodPositive, #MenstruaciónDigna, #MenstruAcción o 
#MenstruationMatters, que han servido para colectivizar demandas y acciones en las redes sociales. 
Esas propuestas han sido muy importantes para fomentar la lucha colectiva y la incidencia política, así 
como para el análisis crítico de las políticas menstruales. En ellas se ha unido “lo personal y lo político, lo 
íntimo y lo público, las minucias y las historias grandes alrededor del cuerpo” (Bobel y Fahs, 2020: 1001). 
Partiendo de las opresiones vividas por diferentes cuerpos menstruantes, han creado nuevas narrativas 
y experiencias incorporadas, cuyos significados e implicaciones, como veremos a continuación, también 
son objeto de disputas.

8  La expresión Abya Yala retoma palabras del Pueblo Kuna, que habitó lo que hoy conocemos como Panamá y 
Colombia, y puede significar “tierra en plena madurez”, “tierra en florecimiento” o “tierra de sangre vital” (Aguilar, 
2022a). Ha sido reapropiada por movimientos sociales del continente americano para designar este. Aquí me 
centro en las iniciativas de dicho continente, pero también hay muchos activismos menstruales en África y Asia.
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Weiss-Wolf (2017: 130) acuñó el concepto de “equidad menstrual”, que define como “justicia por 
cómo las mujeres son tratadas en la sociedad porque menstrúan”. La autora se enfoca en el elevado 
coste de las tecnologías de la menstruación y sostiene que es necesario contar con “leyes y políticas 
que garanticen que los productos menstruales sean seguros, asequibles y estén disponibles para 
quienes los necesitan”. La autora aboga especialmente por los colectivos vulnerables. La equidad 
menstrual está estrechamente ligada a acciones como la eliminación del tampon tax, la distribución de 
productos menstruales gratuitos en escuelas y cárceles, y la baja menstrual. Un concepto relacionado 
con la equidad menstrual es el de la “pobreza menstrual”, acuñado en 2016 por Compassion UK9 y 
definido como la “falta de acceso a productos sanitarios, educación sobre higiene menstrual, baños e 
instalaciones para lavarse las manos” (Gaybor, 2020). La pobreza menstrual es un concepto que se ha 
utilizado para justificar los programas de desarrollo en el Sur, pero ha sido incorporado también a las 
acciones de incidencia en el Norte.

Aunque ambos conceptos son importantes, por sí solos son insuficientes. El énfasis puesto en el acceso 
a los productos menstruales puede reforzar el mensaje de que la menstruación es simplemente algo a 
gestionar y que los cuerpos menstruantes pueden participar en igualdad si se vuelven a-menstruales. 
Además, la definición de pobreza menstrual pone el acento nuevamente en la higiene menstrual, lo que 
puede fortalecer el mensaje de que la menstruación es algo sucio que hay que contener.

Otras activistas se han centrado en ofrecer productos menstruales alternativos para la gestión del 
sangrado, como la copa menstrual, las compresas de tela y las esponjas. Esos productos son promovidos 
como más saludables y sostenibles. Además, su uso promueve un mejor conocimiento corporal y una 
mayor aceptación de la sangre menstrual. Adicionalmente, permiten observar eventuales anormalidades, 
que pueden señalar problemas de salud. Las activistas suelen acompañar la promoción y venta de dichos 
productos menstruales con actividades de educación menstrual.

Sin embargo, aunque se trata de acciones que contribuyen a reducir el estigma menstrual y mejorar la 
vivencia de los cuerpos menstruantes, se ha producido un proceso de mercantilización de esos productos 
(Bobel y Fahs, 2020; Guilló, 2021). Además, algunas empresas multinacionales han incursionado en el 
área de proyectos sociales y de desarrollo, generando sospechas de que solo busquen nuevos mercados. 
Es necesario prestar atención a este fenómeno para evitar que se coopte el discurso político y se vuelva 
a normativizar la menstruación como un asunto de mera gestión y disciplina corporal. Además, otro 
potencial problema está en el acceso a esos productos y en las preferencias de quién los usa. No todas 
las personas menstruantes quieren entrar en contacto con su sangre; además, muchas adolescentes y 
mujeres siguen enfrentando barreras como la prohibición, social y familiar, de que una “virgen” use una 
copa o tampón o la dificultad de lavar y secar de forma apropiada las toallas de tela. Adicionalmente, si el 
discurso se enfoca solo en las decisiones individuales, se corre el riesgo de responsabilizar a las personas 
menstruantes, en lugar de a las grandes corporaciones, del impacto ambiental causado por la producción 
y disposición de los productos menstruales. La tensión debe resolverse promoviendo alternativas sin 
venderlas como las únicas aceptables para una menstruación consciente (Aguilar, 2022a) y, sobre todo, 
sin reducir una acción política a una serie de decisiones individuales.

Otro de los términos utilizados por los activismos menstruales es el de la “salud menstrual”, para transmitir 
el mensaje de que el ciclo menstrual es parte de la salud de quien menstrúa y un tema de salud pública. 
Bajo el paraguas de la salud menstrual, se promueven productos alternativos y la alfabetización corporal, 
enfatizando la existencia de cuatro fases que componen el ciclo: la menstrual, la folicular o preovulatoria, 
la ovulatoria y la lútea o premenstrual. Cada fase corresponde a cambios hormonales y características 
propias. Las activistas proponen el uso de instrumentos para que cada persona (re)conozca las fases en 
su propio ciclo. Como la salud reproductiva se considera parte de la salud menstrual, se analizan el moco 
vaginal y otras señales para conocer cuándo una mujer está fértil, y se explican los diferentes métodos 
anticonceptivos naturales y químicos.

9  https://www.compassionuk.org/blogs/period-poverty

https://www.compassionuk.org/blogs/period-poverty/


22 CUADERNOS DE TRABAJO/LAN-KOADERNOAK/WORKING PAPERS N.º 93 - 2023

Políticas menstruales y desarrollo. una crítica al abordaje de la menstruación en el ámbito de la cooPeración internacional

Si bien esas propuestas dan un valor positivo al ciclo menstrual y permiten que las mujeres y otres 
menstruantes conozcan sus cuerpos, corren el riesgo de imponer una nueva norma (Guilló, 2021). Además, 
algunas se centran en el útero como fuente de energía femenina y la menstruación como eje definidor de 
la feminidad (Gray, 2009), reforzando el binarismo sexual. Como afirma Guilló “a veces hay continuidad 
en el énfasis en la dimensión biológica de la menstruación” (2020: 874), lo que refuerza la esencialización 
reproductiva (Bobel, 2010; Bruno, 2011; Blázquez y Bolaños, 2017). Por ello, Guilló (2020) advierte que 
se debe prestar atención a evitar tanto el esencialismo como la disciplina corporal de género. Otro riesgo 
es, nuevamente, la mercantilización y la cooptación por parte del sistema capitalista, vía corporaciones 
multinacionales y mass media (Bobel y Fahs, 2020; Guilló, 2021). De acuerdo con muchas promotoras 
del enfoque de las cuatro fases, si trabajamos de acuerdo con la energía de cada una, podemos ser más 
productivas. Han así nacido cursos para aprender a “vivir cíclicamente” y sacar provecho a cada fase, 
basándose a menudo en un enfoque individualista neoliberal. De hecho, se promueven acciones como 
el respeto de las necesidades de descanso durante la fase menstrual, sin reconocer o problematizar el 
hecho de que se trata de un privilegio que pocas personas pueden permitirse en una sociedad donde 
la conciliación laboral es muy difícil y existe un conflicto capital-vida que pone en peligro la misma 
sostenibilidad de la vida. Se trata, en resumen, de un enfoque que, en lugar de transformar el sistema, se 
puede volver funcional a él.

Otro concepto utilizado con cierta frecuencia es el de “empoderamiento menstrual”, que es una forma de 
empoderamiento corporal (Esteban, 2013). Se define como el “proceso de transformación mediante el 
cual cada mujer adquiere consciencia de su cuerpo y de su ciclicidad y comienza a ser protagonista de 
la misma, así como de su fertilidad, su sangre, sus desequilibrios y tránsitos vitales” (Platero, 2017: 71). 
Sin embargo, solo puede haber un proceso de empoderamiento si el cambio individual se combina con la 
acción colectiva para modificar radicalmente las estructuras de poder (Accerenzi y Duke, 2023). Muchas 
propuestas de empoderamiento menstrual se concentran en las capacidades y agencia individuales, sin 
proponer acciones políticas. De hecho, han proliferado los cursos de coaching y “terapeutas menstruales” 
que promueven una profesionalización y cultura de la experta (Guilló, 2021) y que, en el marco del 
neoliberalismo, individualizan las responsabilidades de problemas que son sociales.

Finalmente, un concepto más amplio, que logra incluir las propuestas anteriores, es el de “justicia 
menstrual”, de Margaret Johnson (2019). La autora parte del hecho de que “la injusticia menstrual 
no es meramente la operación del patriarcado o la opresión estructural de las mujeres, sino una 
interseccionalidad estructural: formas superpuestas de dominación como el patriarcado, la supremacía 
blanca, la transfobia, el clasismo y el capacitismo” (Johnson, 2019: 2). Por tanto, propone usar una 
lente interseccional que permita un análisis multidimensional de las causas y consecuencias de las 
injusticias encontradas. Para el caso de Estados Unidos, identifica cinco categorías específicas de 
injusticia menstrual que las mujeres y otres menstruantes enfrentan: “(1) exclusión y esencialización; 
(2) discriminación, acoso y violaciones constitucionales; (3) insultos e indignidades; (4) desventajas 
económicas; y (5) desventajas para la salud” (ibid.: 23).

Considero que el enfoque de la justicia menstrual es el más apropiado para promover políticas menstruales 
alternativas dirigidas al cambio social. Aunque Johnson (2019) analiza la situación de Estados Unidos, 
aporta categorías útiles al análisis también en otros países. Por supuesto, deben considerarse los 
condicionantes de la salud en cada contexto y cómo estos afectan a la conformación de las subjetividades 
(Guilló, 2014). Por ejemplo, los movimientos menstruales a menudo no han logrado involucrar a personas 
racializadas (Bobel, 2010) o de clase socioeconómica baja, aunque Bobel y Breanne Fahs (2020) afirman 
que en los últimos años están siendo más inclusivos. En el Sur Global, las propuestas activistas comienzan 
a romper esas barreras gracias a su propio punto de vista situado. No obstante, las políticas de desarrollo 
aún no se hacen eco de ellas. Por tanto, para analizar la menstruación en la cooperación internacional 
y promover la justicia menstrual global, además de una lente interseccional, es necesario mantener una 
mirada feminista descolonial, a lo que dedicaré la siguiente sección.
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2.4. Enfoques de análisis

2.4.1. Interseccionalidad

El concepto de interseccionalidad tiene sus raíces en las propuestas de feministas negras, chicanas, 
asiático-americanas y nativas, que han reivindicado que, para comprender su situación, es necesario 
tener en cuenta la raza, la clase social y el género al mismo tiempo. Esta reivindicación tomó fuerza en los 
años setenta10, cuando dichas feministas plantearon que no se sentían representadas ni por las feministas 
blancas ni por el movimiento antirracista (Collins y Bilge, 2016).

Crenshaw (1989), quien acuñó el término de interseccionalidad, concibió esta como un enfoque contextual 
y práctico para analizar omisiones jurídicas y desigualdades concretas. Posteriormente, diversas corrientes 
académicas feministas realizaron propuestas para entender la interseccionalidad como “un conjunto que 
engloba a la vez teoría normativa e investigación empírica” (Viveros, 2016: 6). La interseccionalidad se 
refiere en la actualidad a sistemas imbricados de poder que tienen un impacto en los cuerpos y la vida de 
las personas (Platero, 2014; Collins, 2015; Collins y Bilge, 2016; Viveros, 2016).

Mara Viveros (2016: 4-5) considera que el paradigma interseccional se caracteriza por “la extensión del 
principio feminista ‘lo personal es político’, al abordar no solo sus implicaciones de sexo, sino también 
de raza y clase; el conocimiento centrado en lo que constituye la experiencia de las mujeres negras 
(stand point theory); la necesidad de enfrentar un conjunto variado de opresiones al tiempo sin jerarquizar 
ninguna; la imposibilidad de separar las opresiones que no son únicamente raciales, sexuales, ni de clase”. 
Patricia Hill Collins (2015), por su parte, sostiene que hay un consenso general sobre la interseccionalidad 
entendida como una mirada crítica a la construcción recíproca de complejas desigualdades sociales 
basadas en privilegios y opresiones, donde un privilegio es una ventaja que una persona tiene por el 
hecho de pertenecer a un determinado grupo social, es decir, sería lo opuesto a una opresión y, más 
importante, solo puede existir en contraposición a esta.

Aunque no existe una única definición de la interseccionalidad, hay acuerdo sobre los siguientes puntos. 
En primer lugar, se trata de un enfoque crítico. En segundo lugar, se centra en el análisis y desafío de 
relaciones de poder que atraviesan, se retroalimentan y se definen en cuerpos generizados, racializados, 
sexualizados, marcados por la clase social y otros ejes de opresión, que son inseparables y se entienden 
mejor en forma relacional que aislada (Collins, 2015). En tercer lugar, usa categorías que deben entenderse 
como móviles, variables y diversas internamente. En cuarto lugar, tiene un carácter político, ya que su 
análisis permite entender cómo se imbrican los privilegios y las opresiones, dando lugar a complejas 
desigualdades sociales. Se trata, en resumen, de un enfoque de análisis y de una práctica comprometida 
con la justicia social.

La interseccionalidad tiene el potencial de apoyar el diseño de políticas eficaces si se usa como marco 
para explicar de qué manera las categorizaciones de raza, género, clase y otras sitúan de forma distinta 
a las personas y grupos dentro de los sistemas de poder. En este sentido, la contextualización es 
especialmente importante para la cooperación internacional. El aspecto relacional de la interseccionalidad 
explica cómo las intersecciones del racismo, la explotación de clase, el sexismo, el nacionalismo y el 
heterosexismo se juntan para determinar la desigualdad social en cada contexto y a nivel global (Collins 
y Bilge, 2016). Unido a ello, la ubicación de las personas y grupos dentro de los sistemas de poder 
da lugar a diferentes puntos de vista sobre las desigualdades sociales, por lo que, si no se cuestionan 
esos sistemas, se mantiene el statu quo (Collins, 2105). Por ello, Collins y Sirma Bilge (2016: 256-330) 
reconocen cuatro dimensiones de la organización del poder cuyo entrelazamiento y construcción mutua 
puede analizarse a partir del enfoque interseccional: 1) el ámbito interpersonal del poder, que permite ver 
quiénes se benefician de las interacciones sociales; 2) el ámbito disciplinario del poder, que orienta las 

10  La mayoría traza la genealogía del pensamiento interseccional hasta el discurso “¿Y acaso no soy una mujer?” 
que Sojourner Truth, una esclava liberada, dio en 1851 en la convención de Derechos de la Mujer en Akron, Ohio. 
No obstante, es en los años setenta cuando encontramos la mayoría de propuestas articuladas y colectivas.
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vidas de las personas y sus posibilidades; 3) el ámbito cultural del poder, que divulga la idea de que “los 
terrenos de juego están bien nivelados” y cualquier resultado es justo; 4) el ámbito estructural del poder, 
que se refiere a cómo se organizan y estructuran las reglas del juego. Estas dimensiones coexisten en las 
normas sociales que marcan las experiencias de las subjetividades menstruantes.

Una de las críticas que se realiza al enfoque interseccional es que da lugar a una representación identitaria 
que acaba siendo “una forma de narraciones de la excepción frente a la mayoría” (Platero, 2014: 65). 
Collins y Bilge (2016) sostienen que la identidad es parte importante del análisis interseccional, pero la 
entienden como ubicación política, no como una esencia. Esto nos permite entender que las identidades 
no son fijas, sino estratégicamente esencialistas. El “esencialismo estratégico”, propuesto por Gayatri 
Spivak, es una forma de “práctica política con la que un individuo o un grupo destacan la importancia de 
uno o más aspectos de la identidad en una determinada situación [y] propicia el análisis del poder que se 
necesita para la formación de coaliciones” (Collins y Bilge, 2016: 2884-2900). La identidad como ubicación 
política nos permite entenderla también como “coalicional”, y nos abre la posibilidad de “conceptualizar 
las propias identidades como transformadoras” (ibid.: 2921). En esta misma línea, Aurora Levins (2019: 
37) sostiene que “el mercado de la dominación nos clasifica en contenedores separados, categorías 
de explotación […] e insiste en que nuestras condiciones sociales son inherentes [y olvidamos que] la 
identidad no es fija [sino] contextual, relacional, histórica, circunstancial y sujeta a cambios”. La identidad, 
por tanto, puede también verse como una forma de resistencia.

Otra crítica importante que se ha realizado a la interseccionalidad es la tendencia a fijarse más en 
los márgenes, las diferencias y las excepciones, en lugar de reflexionar sobre el sujeto hegemónico, 
contribuyendo así a producir “unx otrx” contrapuesto a la norma (Platero, 2017). Por ejemplo, autoras 
como Chandra Mohanty (1991: 2) critican el uso de categorías occidentales en el análisis y praxis política 
con mujeres del Sur Global, que contraponen “la mujer” (modelo o norma) a “las mujeres” (sujetos reales y 
materiales de sus historias colectivas). El resultado es que se sigue construyendo e interpretando un sujeto 
occidental a partir de la construcción de un sujeto “otro” representado por “La Mujer del Tercer Mundo” 
(Mohanty, 1991), como un constructo singular que sigue situando a la persona blanca como modelo y 
asumiendo a la mujer occidental como emancipada (Platero, 2017), sin considerar las especificidades 
locales. De esta forma, “no es que el centro determine a la periferia, sino que es la periferia la que, al 
ser delimitada, determina al centro” (Mohanty, 1991: 21). En la misma línea, Nira Yuval-Davis (2012: 
25) sostiene que “la interseccionalidad debería ser vista como el marco teórico adecuado para analizar 
la estratificación social”. La interseccionalidad debe entonces “teorizar el privilegio y cómo los grupos 
dominantes organizan estrategias de poder (conscientes o no) para preservar su posición de supremacía” 
(Platero, 2014: 56) ya que “es la ‘ausencia de marcas’ la que señala que se habita el privilegio” (López y 
Platero, 2019: 14). Por tanto, el enfoque interseccional nos llama a transitar la incomodidad que nos causa 
reflexionar sobre nuestros privilegios, ya que el fin último no es incluir a las personas marginadas en el 
sistema de dominación actual, sino romperlo.

Es importante destacar aquí que no todas las opresiones tienen la misma relevancia, ya que esto depende 
del contexto social e histórico. Además, como afirma Montserrat Galcerán (2016: 278), “las líneas de 
opresión son móviles y, en cierta forma, relativas unas a otras”. Considerando que el poder es relacional 
(Foucault, 2011[1977]), generamos relaciones de poder en una dirección y otra. Por ende, podemos 
estar oprimidxs en un ámbito, pero privilegiadxs en otro (Platero, 2014). Por tanto, Galcerán (2016: 279) 
sostiene que es necesario definir políticas que “tengan en cuenta el enraizamiento y el desplazamiento; el 
‘enraizamiento’ porque la acción política del sujeto tiene que partir de su propia experiencia de la opresión, 
pero a la vez debe ser capaz de ‘desplazar’ esa mirada para empatizar o comprender las otras opresiones, 
alguna de las cuales es posible que no las sufra”, lo que conlleva tener en cuenta “el carácter móvil de los 
grupos, su dinámica interna y su carácter relacional”.

Por último, otra crítica a la interseccionalidad es el vaciado del contenido político y radical del enfoque 
cuando se aplica en políticas. Esto es muy relevante para la cooperación internacional, donde a menudo 
las acciones se limitan a hacer una lista de opresiones (Platero, 2014) y se dan por sentadas las categorías 
occidentales, asumiéndolas como preexistentes, sin cuestionar el privilegio y la posición de quien diseña y 
ejecuta esas acciones. En cambio, “las categorías sociales no son de alguna manera preexistentes a las 
personas, sino encarnadas en ellas y se pueden desmarañar las unas de las otras” (Platero, 2017: 267).
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2.4.2 Feminismos de(s)coloniales11

Dentro del movimiento feminista descolonial existe una variedad de grupos y voces en diálogo. Lo que 
tienen en común es la apuesta por un cambio epistémico dirigido a superar la “herida colonial” (Anzaldúa, 
1987), al mismo tiempo que abogan por una producción del conocimiento ligada e inseparable del 
compromiso político. El punto de partida es el cuestionamiento del paradigma de la modernidad y de 
la categoría de género como eje principal de opresión de las mujeres. Sobre esta base, los feminismos 
descoloniales analizan cómo raza, clase y otras formas de clasificación social se encuentran en la base 
de la exclusión simbólica y material de los grupos marginados, a la vez que estudian los modelos de 
organización política y social de la modernidad occidental y sus efectos (Espinosa et al., 2014).

Estas feministas basan sus análisis en los estudios decoloniales, que sostienen que la modernidad nació 
durante la colonización de América y “es un fenómeno europeo constituido en una relación dialéctica 
con una alteridad no europea que en última instancia es su contenido” (ibid.: 28). Asimismo, argumentan 
que la colonización está en el origen del sistema capitalista, cuyo desarrollo no hubiera sido posible sin 
la esclavitud y la servidumbre. Consideran que, a pesar del fin del colonialismo como forma de gobierno, 
sigue existiendo un colonialismo como “estructura, ethos y cultura que se reproducen cotidianamente 
en sus opresiones y silenciamientos”, y que “el colonialismo estructura jerarquías, crea instituciones de 
normalización-totalización e incuba formas de pedagogía que se implantan en los cuerpos y en el sentido 
común cotidiano con fuerza represiva” (Rivera, 2018: 25 y 36).

Las teóricas feministas decoloniales destacan cuatro conceptos clave para entender este sistema: 
la colonialidad del poder, la colonialidad del saber, la colonialidad del ser y la colonialidad del género 
(Espinosa et al., 2014). La colonialidad del poder se basa en el análisis de Anibal Quijano (2000), del cual 
Lugones (2008: 78) destaca que “el poder está estructurado en relaciones de dominación, explotación y 
conflicto entre actores sociales que se disputan el control de ‘los cuatro ámbitos básicos de la existencia 
humana: sexo, trabajo, autoridad colectiva y subjetividad/intersubjetividad, sus recursos y productos’”. 
Por su lado, Ramón Grosfoguel (citado en Galcerán, 2016: 61) define la colonialidad del poder como “el 
proceso de estructuración del moderno sistema-mundo colonial que articula las localidades periféricas en 
la división internacional del trabajo con la jerarquía étnica/racial global y la inscripción de los migrantes del 
Tercer Mundo en la jerarquía étnica/racial de ciudades metropolitanas globales”.

La colonialidad del ser se concibe como una “operación categorizadora” de los sujetos en dos: “aquellos 
para quienes el mundo no es un infierno (Ser) y aquellos para quienes sí lo es (No Ser)” (Galcerán, 2016: 
246), que adquiere una “dimensión ontológica colonial en los dos lados del encuentro” (Gómez, 2014: 
355). Con la modernidad asistimos a la creación de la raza, que es una ficción que viene introducida como 
si fuera una realidad biológica (Lugones, 2008) y se ha vuelto una “marca de una historia de dominación 
colonial que continúa hasta nuestros días” (Segato, 2013: 215). La raza se inscribe así en los cuerpos y 
genera una intersubjetividad entre europeo, considerado superior, e indígena/negro. La consecuencia de 
la creación de la raza es el racismo epistémico, “en el sentido de que las epistemes de los conquistados 
y colonizados son discriminadas negativamente. Racismo es eurocentrismo porque discrimina saberes 
y producciones, reduce civilizaciones, valores, capacidades, creaciones y creencias” (Segato, 2013: 53).

La colonialidad del saber se refiere al eurocentrismo de las ciencias, que ha impuesto un pensamiento 
hegemónico como el universal y correcto, que desconoce o niega la posibilidad de otros conocimientos, 
articulándose paralelamente en las relaciones centro-periferia y en la racialización jerárquica (Medina, 
2013). Es así que el mundo colonizado también reproduce el conocimiento europeo. En el centro de 
la crítica descolonial está, por tanto, el privilegio epistémico (Mohanty, 2008) de las ciencias sociales 
del Norte, que ha sido considerada la única forma de conocimiento correcta, generando una violencia 
epistémica (Spivak, 2003[1988]) que margina las voces subalternas dentro de los discursos occidentales 
e imposibilita el diálogo.

11  En general, hablaré de feminismos descoloniales para referirme “a toda una genealogía de pensamientos 
feministas críticos con los pensamientos políticos feministas eurocéntricos o feminismos hegemónicos” (Medina, 
2019: 111). No obstante, usaré el término decolonial cuando así lo haga la propia autora referenciada.
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Por último, la colonialidad del género, concepto propuesto por María Lugones (2008: 86), parte de 
la crítica a Quijano por haber asumido el sexo como algo biológico: “Las correcciones sustanciales y 
cosméticas sobre lo biológico dejan en claro que el ‘género’ antecede a los rasgos ‘biológicos’ y los 
llena de significado. La naturalización de las diferencias sexuales es otro producto del uso moderno 
de la ciencia que Quijano subraya para el caso de la ‘raza’”. La autora propone, entonces, entender 
el patriarcado en el marco de lo que llama “sistema moderno colonial de género”, entrelazando los 
conceptos de interseccionalidad y de colonialidad del poder. En ese sistema, la colonialidad del género 
nace en una relación de constitución simultánea y mutua con la colonialidad del poder y, por tanto, 
no pueden interpretarse por separado. El sistema moderno colonial de género está basado en cuatro 
hechos: 1) la división entre humano [europeo blanco] y no humano [todxs los demás]; 2) la invención 
del género como la supremacía del hombre blanco sobre la mujer blanca, que es la reproductora de 
la raza y del capital; 3) la imposición para el resto de las personas de un orden natural para servir a la 
supremacía blanca, y 4) la raza, el género y la sexualidad son categorías co-constitutivas de la episteme 
colonial moderna y necesitan ser entendidas y analizadas, sin poderse separar, dentro de este marco 
(Espinosa et al., 2014).

En consecuencia, si el género es una invención, el dimorfismo sexual es también un producto de la 
episteme moderna. La intersexualidad fue reconocida en muchas culturas precolombinas, por tanto, 
las feministas descoloniales argumentan que el género claramente precede a la biología y que la 
naturalización de las diferencias sexuales es otro producto de la modernidad y la colonialidad (Lugones, 
2008). Aunque su punto de partida es diferente, llegan a la misma conclusión que varias autoras 
occidentales que afirman que el binarismo sexual es un constructo cultural (Fausto-Sterling, 1992[1986]; 
Izquierdo, 1998; Lamas, 2002; Crawley et al., 2007; Esteban, 2013; Valls-Llobet, 2017[2009]; Butler, 
2018[1999]).

El sistema colonial moderno de género debe entenderse como correlativo al régimen heterosexual, la 
ideología racista y la explotación capitalista dentro del proceso histórico de la conquista y colonización de 
América (Espinosa et al., 2014). La colonia instauró un sistema de género patriarcal que, siguiendo a Rita 
Laura Segato (2014: 78), “interviene la estructura de relaciones de la aldea, las captura y las reorganiza 
desde dentro, manteniendo la apariencia de continuidad pero transformando los sentidos, al introducir un 
orden ahora regido por normas diferentes” que permite reinterpretar las nomenclaturas y las relaciones en 
el mundo-aldea. Las consecuencias son fatales, “porque un idioma que era jerárquico, en contacto con 
el discurso igualitario de la modernidad, se transforma en un orden súper jerárquico y desarraigado”, que 
otorga poder a los hombres en el interior de su comunidad, crea una binarización de la dualidad y una 
reinterpretación de las esferas públicas y privadas como opuestas y jerárquicas.

Se hace necesario, por tanto, un “giro descolonial”, un cambio epistémico, de actitud y en la existencia 
misma, es decir, una descolonización del poder, del saber, del ser y del género. Esto permitiría superar 
la herida colonial (Anzaldúa, 1987) y posibilitar otras formas de vida, que trascienden el pensamiento 
único eurocéntrico (Medina, 2013). En ese marco, las feministas descoloniales consideran que los análisis 
de género, que ven a las mujeres como sumisas y madres dentro de la esfera doméstica, se basan 
en la experiencia de las mujeres blancas y burguesas. La creación de esta “Mujer Blanca” sirvió para 
mantener la “pureza colonial europea” (Galcerán, 2016). Las mujeres indígenas y negras siempre han 
sido representadas como diferentes: las primeras se describían como infantiles e ingenuas, mientras 
que a las últimas se las veía como animales lujuriosos. Durante el proceso colonial se crea una jerarquía 
entre mujeres: “En la cúspide están las mujeres blancas de clase media o media-alta, cuya tarea es 
la de reproducir el sector dominante física y espiritualmente; tras ellas las blancas trabajadoras […]; a 
continuación las no-blancas, cuyo trabajo específico es el de cuidadoras y por último las mujeres negras 
tratadas como madres de esclavos, criadas y objetos sexuales” (ibid.: 274). Es aquí donde podemos 
observar nuevamente la intersección del sexo (sexualidad)/género, trabajo/clase social y colonialidad. Por 
lo tanto, un análisis de género basado en los roles e identidades atribuidas a la “Mujer Blanca” no es válido 
para entender las relaciones racializadas de género.

Mónica Eraso (2015: 138) afirma que “la construcción de la mujer europea es también una construcción 
racializada, [...] porque el modelo hegemónico de mujer fue también construido a partir de unos 
paradigmas corporales que lo producen a contraluz de lo no-blanco”. Además, llega a la conclusión de que 
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la menstruación fue central en ese proceso, a partir del análisis de los tratados de Astruc del siglo XVIII12, 
“un desarrollo científico ilustrado del discurso teológico sobre la limpieza de la sangre, que fungieron no 
solo como una tecnología de racialización, sino también como una tecnología de sexualización” (ibid.: 
107). De acuerdo con esta autora, la diferencia sexual comienza a partir de la inferiorización de la sangre 
menstrual de las mujeres indígenas, que fue vista por Astruc como causante del mal venéreo. La medicina 
contribuyó así a consolidar imaginarios sobre cuerpos que se organizan jerárquicamente. Eraso sostiene 
que “el paso del concepto de menstruo al de menstruación sitúa un cambio en la economía de los fluidos: 
de un régimen de las semejanzas entre cuerpos masculinos y femeninos [...], pasamos a un régimen de 
las diferencias en donde la sangre menstrual adquiere un carácter puramente femenino. [...] Este giro 
epistemológico concibe ahora la menstruación como alimento para el feto y al cuerpo de la mujer como un 
cuerpo para la reproducción, inaugurando de este modo una tecnología del sexo” (ibid.: 126-127 y 139). 
Entonces, podemos analizar el cuerpo como “el efecto de una red de discursos”.

Achille Mbembe (citado en Galcerán, 2016: 257) argumenta que la violencia del poder colonial está 
conformada por la suma de tres métodos específicos de violencia: 1) la violencia fundadora; 2) la violencia 
legitimadora, y 3) la violencia repetida. Las tres son puestas en práctica y sostenidas a través de la 
violencia del lenguaje, con la negación de los idiomas locales y la imposición de una narrativa negativa 
de los pueblos originarios. El lenguaje crea realidades (Rivera 2018) y la imposición del idioma del 
colonizador ha conllevado la imposición de una realidad basada en categorías opuestas y jerárquicas. Se 
trata de un proyecto antropocéntrico, logocéntrico y falocéntrico (Gómez, 2014) del que deriva un régimen 
jerarquizado de oposiciones duales. El lenguaje es, entonces, un arma que permite la colonización de 
territorios y cuerpos. Por lo tanto, los grupos colonizados13 necesitan encontrar sus propias palabras, 
recrear un lenguaje diferente para superar la lógica binaria de lo dicotómico, esto es, para crear un 
lenguaje de la otredad. En ese contexto, las mujeres y pueblos colonizados no han sido simples víctimas 
pasivas del sistema colonial. Aura Cumes (2014: 64) afirma que “el sistema colonial encuentra formas de 
contestación y de resistencia. Así, la racialización y la etnización legal […] son convertidas por los mismos 
grupos oprimidos en identidades políticas a partir de las cuales luchan y buscan superar sus condiciones 
de subordinación”. En esas luchas, plantean una concepción colectiva de los derechos, donde lo colectivo 
y lo personal no se disocian, en contraposición con la concepción neoliberal de los derechos individuales.

Con respecto a la interseccionalidad, el análisis feminista de(s)colonial parte de ella y recupera en parte sus 
argumentos, pero la problematiza. De hecho, hace un llamado a superar los obstáculos epistemológicos 
que contiene, prefiriendo utilizar otras concepciones como “entretrama” y “urdidumbres” (Lugones, 
2008: 80), que hacen alusión al vocabulario propio del tejer, donde los elementos están fusionados 
y son inseparables, cuando miras una tela. Por tanto, ninguna opresión puede ser abordada antes o 
aisladamente de las otras.

Lugones (2008: 76) afirma que el análisis por categorías “ha tendido a esconder la relación de intersección 
entre ellas y por lo tanto ha tendido a borrar la situación violenta de la mujer de color excepto como una 
adición de lo que les pasa a las mujeres (blancas: suprimido) y a los negros (hombres: suprimido)”. La 
autora sostiene que los análisis categoriales fragmentan la identidad a nivel individual y social. Entonces, 
la interseccionalidad nos permite ver un vacío, pero “nos queda por delante la tarea de reconceptualizar 
la lógica de la intersección para […] evitar la separabilidad de las categorías dadas y el pensamiento 
categorial”. Concluye sosteniendo que ambos modelos epistémicos, el interseccional y la colonialidad 
del poder, “son necesarios, pero sólo la lógica de la construcción mutua es la que hace lugar para la 
inseparabilidad de la raza y del género” (ibid.: 82).

12  Se trata de dos tratados publicados por el médico francés Jean Astruc: “Tratado sobre las enfermedades 
venéreas” (1736) y “Tratado sobre las enfermedades relativas a las mujeres” (1761). En el primero, asegura 
“que el mal venéreo es una enfermedad endémica americana causada principalmente ‘porque entre ellos -los 
habitantes de las Indias- nadie se abstenía de hacer uso de las mujeres mientras estaban con sus reglas’”, y 
en el segundo “introduce la palabra ‘menstruación’ en el vocabulario médico, [y] remarca la diferencia entre el 
sangrado de las mujeres europeas y aquél de las mujeres indígenas” (Eraso, 2015: 107).

13  Incluyo aquí no solo a las poblaciones que fueron colonizadas, sino a las mujeres ya que, en palabras de Raquel 
Gutiérrez Aguilar (2013), “el sitio de lo femenino es el sitio colonizado por antonomasia. Hay heterogeneidad de 
colonización, pero lo femenino es una experiencia capturada sistemáticamente de diferente formas”.
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Otras autoras como Ochy Curiel e Yuderkis Espinosa siguen complejizando el concepto de la 
interseccionalidad. La primera afirma que categorías como raza, clase, sexo, género, deben ser 
“concebidas como ‘variables dependientes’ porque cada una está inscrita en las otras y es constitutiva de 
y por las otras” (Curiel, 2014: 328). Espinosa afirma que las herramientas de la crítica al sistema moderno 
colonial “ayudan a una comprensión más adecuada de la matriz de poder de imbricación de opresiones”, 
ya que no se estaría hablando de intersecciones, sino de “una misma matriz, la matriz moderno-colonial 
racista de género” (Espinosa, 2016: 147 y 154).

Los feminismos descoloniales también critican que nos fijamos mucho más en las diferencias y las 
excepciones, en lugar de analizar ese sujeto hegemónico al que decimos cuestionar. Sin quererlo, 
contribuimos a producir “unx otrx”, que sigue situando a la persona blanca como modelo. Además, le damos 
un significado tan abierto que encaja bien con los tiempos actuales de neoliberalismo y conservadurismo, 
donde es fácil cooptar términos y transformarlos para su domesticación (Platero, 2017). Por lo tanto, 
Curiel (2014: 56) propone realizar una antropología de la dominación, “que supone develar las formas, 
maneras, estrategias, discursos que van definiendo a ciertos grupos sociales como ‘otros’ y ‘otras’ desde 
lugares de poder y dominación”. Esto implica “hacer etnografía del Norte y del Norte que existe en el Sur” 
y analizar nuestras prácticas y nuestras “posiciones de producción de los privilegios”. De forma similar, 
Fusaschi (2011: 1671) propone partir de un etnocentrismo crítico, que cuestione nuestra “emancipación” 
y nuestros “puntos firmes”, y que “interrogue antes que todo el propio horizonte cultural como elemento 
inevitable de la posibilidad de conocer al Otrx”. Esto nos permitiría realizar propuestas feministas “capaces 
de sentir y pensar la diversidad global” basadas en una “ética feminista del reconocimiento mutuo en la 
diferencia” (Medina, 2019: 124).

Estas propuestas “implica[n] un esfuerzo por pensar desde esas otras posicionalidades y cosmovisiones. 
Desde esa escucha activa, para el diálogo y la construcción colectiva, podremos generar las articulaciones 
y coaliciones necesarias que rompan con la manera como la propia dominación nos ha construido” 
(Espinosa et al., 2014: 37). En ese sentido, la epistemología de los conocimientos situados no debe 
limitarse a nombrar los propios posicionamientos, sino que debe analizar cómo estos influyen en la 
producción de saberes (Biglia, 2015). Como sostiene Pellegrino (2016: 36), “el problema central es 
que seguimos llevando las decisiones de lxs demás a nuestro discurso”. Para ver con los ojos de lxs 
subalternxs y “reconocer a estos sujetos como políticamente relevantes” (Espinosa et al., 2014: 114), 
necesitamos entender los mensajes de género de cada cultura e identificar “agujeros negros”; de esta 
manera, “tal vez seamos capaces de iniciar un debate propicio para el horizonte de justicia global por el 
que luchamos” (Galcerán, 2016: 365).

2.5. Propuesta para el análisis: ciclo de retroalimentación de generización

Las políticas menstruales no pueden comprenderse fuera del sistema de género en las que se sitúan. 
Defino el género como un principio organizador de los sistemas sociales basado en la construcción de 
la diferencia sexual y como uno de los ejes de desigualdad que está entretejido de forma inseparable 
con otros ejes de opresión. A su vez, el género puede explicarse también como una performance 
social del cuerpo (Crawley et al., 2007), esto es, una serie de prácticas sociales e individuales donde 
la corporalidad es una dimensión fundamental (Esteban, 2013). Podemos hablar de procesos de 
generización corporal que suceden a través de un ciclo de retroalimentación de género (Crawley et 
al., 2007), en el que actúan procesos de tipificación, vigilancia y rendición de cuentas, pero también 
de agencia y resistencia.

En el sistema de género occidental(izado), la menstruación se ha usado como marca del dimorfismo 
sexual, asociando el cuerpo femenino a un cuerpo reproductor. La división sexual basada en la noción de 
que menstruar es hacerse mujer, ha servido como dispositivo de generización corporal a partir de un signo 
visible, el sangrado, que debe a la vez ser ocultado.
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Como hemos visto, el sexo es una interpretación política y cultural del cuerpo propiamente occidental, que 
ha sido impuesta como universal a partir de la colonización de América y el nacimiento de la modernidad. 
En ese proceso, la menstruación ocupó un lugar central a partir de la inferiorización de la sangre menstrual 
de las mujeres indígenas en los tratados de Astruc (Eraso, 2015). La medicina contribuyó así a consolidar 
un imaginario que ordenó jerárquicamente cuerpos generizados y racializados y que el discurso biomédico 
sigue reforzando.

Por tanto, considero que el cuerpo menstruante es un cuerpo político central a los procesos de generización. 
Esos procesos responden a una ideología de la normatividad menstrual (Guilló, 2020) que impone normas 
sociales de género y construye un cuerpo femenino opuesto al masculino, que deviene la norma. El 
sistema regulatorio del cuerpo menstruante consolida así una matriz simbólico-identitaria de los géneros 
(Aschieri, 2009) y produce narrativas de género a través de diferentes tecnologías de gestión menstrual 
(Tarzibachi, 2017) para esconder el mismo hecho menstrual; solo aparentando ser a-menstruales, las 
mujeres pueden ocupar el espacio público masculino.

En ese marco, las políticas corporales se refieren a los sistemas de poder para controlar los cuerpos y 
a las formas de resistencia y protesta contra tales poderes (Sassatelli, 2004). Las políticas menstruales 
son un tipo de política corporal: un conjunto de ideologías y prácticas relacionadas tanto con el control y 
regulación de los cuerpos menstruantes socialmente identificados como femeninos, como con las prácticas 
de resistencias individuales y colectivas (Guilló, 2014). En los últimos años, han surgido propuestas 
menstruales alternativas que ponen en cuestión el esencialismo reproductivo. Nacen así “nuevas 
configuraciones corporales, [que dan] lugar a experiencias encarnadas que convierten la menstruación en 
un campo de disputa y transformación social” (Guilló, 2021: 2).

Considerando que, para analizar las políticas corporales y menstruales globales es necesario comprender 
tanto los mensajes generizados de cada cultura como los poderes y discursos hegemónicos en las 
relaciones internacionales, propongo ampliar el ciclo de retroalimentación de género propuesto por 
Crawley et al. (2007). En su modelo, las autoras afirman que “cada persona experimenta un ciclo de 
retroalimentación de ideas sobre los cuerpos y lo que se consideran expresiones de género apropiadas 
que incitan a cada uno de nosotrxs a comportarnos como se espera” (ibid.: 29). A su vez, lo que sentimos 
a través de nuestros cuerpos puede confirmar o no esos mensajes, así que tenemos la posibilidad de 
resistir, devolviendo nuevos mensajes desde los cuerpos con el potencial de romper con la estructura de 
la “caja de género”.

Sin embargo, este modelo no es capaz de capturar la influencia del sistema (neo)colonial moderno. Por lo 
tanto, aplico un enfoque interseccional y descolonial para ampliar el modelo del ciclo de retroalimentación 
de género y proponer el “ciclo de retroalimentación de generización” (Figura 2). Este nos permite, por un 
lado, comprender no solo cómo los mensajes y las normas culturales contribuyen a constituir cuerpos 
generizados, racializados y marcados en cada cultura, sino también cómo estos interiorizan los discursos 
hegemónicos y los reproducen a su vez dentro de la matriz moderno-colonial racista de género, devolviendo 
así el mensaje esperado. Por otro lado, nos da la posibilidad de identificar hasta qué punto los cuerpos 
confirman o rompen las expectativas occidentales de género que tenemos sobre las corporalidades de 
lxs otrxs, y poner en marcha alteraciones diarias que, individual y colectivamente, rompan el cuadro de 
género impuesto.
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Figura 2. Ciclo de retroalimentación de generización

Alteraciones diarias

Ideas
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Resultados
Uno/a mismo/a Cuerpos

Alteraciones diarias

Prácticas

Colonialidad del Poder / del Ser / del Saber / de Género

Performance / Vigilancia / Resistencia

Control social / Policing / Vigilancia
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Hegemónicas o
Subalternas......................

Categoría “sexo” como
Solo masculino o
Generizados
Femenino 
Hegemónicos o
Subalternos

Alteraciones diarias

Fuente: elaboración propia, con base en el modelo de ciclo de retroalimentación de género de Crawley et al. (2007).
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3.  El abordaje de la menstruación en la cooperación 
al desarrollo

3.1. Género y desarrollo

Desde sus inicios, las políticas de cooperación al desarrollo14 abordaron de alguna forma los derechos 
de las mujeres. Según Caroline Moser y Caren Levy (1986), desde los años cuarenta las políticas de 
Mujeres en el Desarrollo (MED) han sido formuladas de acuerdo con los enfoques macroeconómicos y 
sociales aplicados al desarrollo. Estos pasaron de un enfoque de bienestar a un enfoque de igualdad y, 
finalmente, a un enfoque de pobreza. En el primero, las mujeres eran vistas como madres y esposas y 
eran beneficiarias directas de la ayuda, partiendo del supuesto de que eran las más preocupadas por 
el bienestar de la familia. El segundo apunta al papel productivo de las mujeres en el mercado, además 
de a su papel reproductivo en el hogar; por tanto, reconoce la contribución que hacen al crecimiento 
económico y al desarrollo y busca reducir la desigualdad entre hombres y mujeres. Sin embargo, las 
políticas de igualdad “requieren cierta reestructuración del tejido cultural de la sociedad y a las agencias 
de desarrollo no les gusta manipular variables sociales desconocidas y no familiares”; al no querer 
interferir con las normas sociales, el resultado fue una “versión suavizada del enfoque de igualdad, el 
llamado enfoque de pobreza” (Moser y Levi, 1986: 11 y 12), cuyas beneficiarias principales han sido 
las mujeres pobres. En la estrategia MED, se incluye también el enfoque de la eficiencia, que se ha 
centrado en facilitar formación técnica y generación de ingresos a mujeres para cubrir necesidades 
básicas (San Miguel, 2007).

En general, los enfoques MED no han sido capaces de modificar las razones estructurales de las 
desigualdades de género y han repercutido en el aumento de la carga de trabajo de las mujeres, además 
de reforzar su papel dentro de los roles tradicionales de género. Como afirma Celenis Rodríguez (2014: 
33), el discurso MED “no cuestionaba la lógica del aparato del desarrollo y la manera como producía 
conocimiento sobre los territorios y las poblaciones de esos países […]. De hecho, producía conocimiento 
sobre las mujeres de los países pobres en un ejercicio colonial de saber/poder”.

En los años setenta, se empieza a poner en marcha el enfoque de empoderamiento, al que se añade 
la transversalización de género a partir de la IV Conferencia Mundial sobre las Mujeres celebrada 
en Beijing (1995). Esos enfoques se consideraron parte de la estrategia de Género en el Desarrollo 
(GED), que se propone atender tanto las necesidades prácticas de las mujeres como sus intereses 
estratégicos de género15. Esto implica desafiar las estructuras y relaciones de poder a nivel privado, 
comunitario y público. La estrategia GED “es multidimensional: considera la discriminación por raza y 
clase social, la historia colonial y la posición en el orden económico internacional” (San Miguel, 2007: 
221). Al considerar que “las relaciones de poder se muestran tanto en la división sexual del trabajo 
como en las esferas políticas, económicas y culturales, […] se analizan las experiencias de marginación 
de las mujeres vinculándolas con las relaciones de poder y de control que ejercen los hombres sobre 
los recursos, activos y decisiones en las políticas que de forma transversal afectan a las mujeres” 
(Larrañaga y Jubeto, 2012: 1).

14  Para un estudio sobre las críticas al concepto de desarrollo y sobre propuestas conceptuales y teóricas 
alternativas, puede verse Unceta et al. (2021). No las explico aquí por exceder el objetivo de este artículo.

15  Las necesidades prácticas de las mujeres se refieren a necesidades básicas, que son identificadas por estas 
a partir de sus roles socialmente definidos, como una respuesta a las condiciones materiales inmediatas. Los 
intereses estratégicos de género son identificados por las mujeres a partir de su posición de subordinación 
social (San Miguel, 2007: 46).
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Para fomentar el empoderamiento de las mujeres, la estrategia GED reconoce la necesidad de realizar 
al mismo tiempo acciones afirmativas y de transversalización del enfoque de género. El empoderamiento 
es un concepto promovido por movimientos de mujeres del Sur y se refiere al proceso de transformación 
mediante el cual cada mujer y las mujeres como grupo dejan de ser objetos de la historia y se convierten 
en sujetas de sus propias vidas. Ese proceso implica una transformación radical de las estructuras que 
reproducen la posición subordinada de las mujeres como género (Accerenzi y Duke, 2023).

Las estrategias MED y GED han influenciado de una u otra forma los convenios y acuerdos 
internacionales que han marcado la agenda del desarrollo. A continuación, mencionaré brevemente 
los acuerdos que considero particularmente importantes para comprender las políticas corporales en 
el ámbito del desarrollo. Entre los más relevantes, la ONU promovió, durante la llamada Década de la 
Mujer (1975-1985), la Convención sobre la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación contra la 
Mujer (CEDAW por sus siglas en inglés, 1979). La CEDAW introduce el concepto de igualdad sustantiva 
entre hombres y mujeres, es decir, igualdad de oportunidades, igualdad de acceso a oportunidades e 
igualdad de resultados.

Más tarde, en la década de 1990 se intensificó la normativa internacional sobre los derechos de las 
mujeres, con énfasis en el enfoque GED. Por ejemplo, en 1993, durante la Segunda Conferencia Mundial 
de Derechos Humanos celebrada en Viena, se aprobó la Declaración y Programa de Acción de Viena, que 
destaca que la violencia basada en el sexo y toda forma de acoso y explotación sexual son incompatibles 
con la dignidad y la valía del ser humano. Aprobada en ese mismo año, la Declaración sobre la Eliminación 
de la Violencia contra la Mujer, define que la violencia de género es una violación de derechos humanos. 
En 1994, la Organización de los Estados Americanos (OEA) promulgó la Convención Interamericana 
para la Prevención, Erradicación y Sanción a la Violencia en contra de las Mujeres, conocida como 
Convención Belém do Pará, que define la violencia hacia las mujeres como una ofensa contra la dignidad 
humana y una manifestación de las históricas relaciones desiguales de poder entre hombres y mujeres. 
Asimismo, ese año la Conferencia sobre Población y Desarrollo (El Cairo, 1994) abordó el derecho de las 
mujeres a controlar sus decisiones reproductivas y sexuales; más tarde, la Cumbre de Desarrollo Social 
(Copenhague, 1995) consideró el empoderamiento político, económico y social de las mujeres como un 
factor clave en la erradicación de la pobreza. En esa década, destaca la ya mencionada IV Conferencia 
Mundial de las Mujeres (Beijing, 1995), que, junto a la CEDAW, sigue siendo referente para las políticas 
de Género en el Desarrollo (Zabala et al., 2012).

En ese desarrollo normativo, la participación e incidencia de las organizaciones feministas ha sido 
fundamental, de forma que han adquirido un peso cada vez mayor en la agenda del desarrollo. Los 
movimientos de mujeres y feministas también participaron activamente en los foros de debate relativos a 
la Declaración del Milenio (2000) y, más tarde, durante la aprobación de la Agenda 2030 y los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible (2015). Aunque estos representan un avance en materia de género, los movimientos 
feministas han criticado el énfasis puesto en el crecimiento económico y las ausencias de la violencia de 
género y los derechos sexuales y reproductivos (por la oposición de Estados y grupos conservadores) y 
del enfoque de la interseccionalidad (Domínguez-Serrano y Espinosa, 2015).

Además de participar en los encuentros internacionales convocados por las Naciones Unidas, los 
movimientos feministas han organizado foros y espacios de diálogo propios. Por ejemplo, han organizado 
Foros Internacionales sobre los Derechos de las Mujeres y el Desarrollo, así como Diálogos Feministas 
paralelos a los Foros Sociales Mundiales. Wendy Harcourt (2009) sostiene que los Diálogos Feministas 
lograron posicionar al cuerpo como central en el análisis feminista y la lucha cultural, social, económica y 
política. Desde el año 2006, se están realizado Diálogos Intermovimientos, en los que diversos grupos se 
encuentran para construir alianzas y fortalecer su acción política a nivel local y global. En esos espacios, 
se ha conseguido mayor participación de feminismos indígenas, africanos y asiáticos, así como de mujeres 
jóvenes y grupos LGTBIQ+.

A pesar de los avances normativos y discursivos, en la práctica se siguen poniendo en marcha intervenciones 
con un enfoque MED y muy enmarcadas en un concepto economicista del desarrollo. La transversalización 
de género se ha visto reducida, en gran medida, a la práctica de producir estadísticas desagregadas por 
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sexo. Esto ha provocado una desnaturalización del concepto de género, que es erróneamente usado 
como sinónimo de sexo y/o mujer (Mohanty, 1991; Jolly, 2007; Harcourt, 2009; Zabala et al., 2012; Del 
Río y Dema, 2013). Se ha eliminado así cualquier referencia a las desigualdades estructurales en las 
relaciones de poder y “el análisis de género se ha convertido en un discurso tecnocrático, dominado 
por investigadores, consultores y diseñadores de políticas sociales, fruto de la profesionalización y 
‘ONGización’ del movimiento de mujeres” (Izquierdo, 1998: 31).

Maithree Wickramasinghe (2010) critica que la transversalización de género se aplica más como 
metodología que como ideología, sin que el personal de las organizaciones implementadoras esté lo 
suficientemente formado en teorías feministas. Además, la jerga y los instrumentos técnicos creados hace 
que, a menudo, las personas que realizan investigaciones o proyectos no sean feministas, sino “expertas”; 
en consecuencia, la transversalización de género se despolitiza y su potencial impacto se ve limitado. 
Idoye Zabala et al. (2012) consideran que esto se debe al sesgo masculino implícito en los discursos y 
procedimientos de las agencias de desarrollo. Adicionalmente, destacan algunos factores que contribuyen 
a la “evaporización” de las políticas de género: “la falta de capacitación del personal en temas de género; 
la cultura de la organización, incluyendo resistencias a la idea de igualdad de género; el tratamiento del 
tema de forma aislada, lo que no ayuda a que sea transversal al conjunto de actuaciones; y la falta de 
sentimiento de apropiación de la política” (ibid.: 946).

La crítica descolonial a esta práctica desvirtuada de la transversalización de género añade que es un 
ejemplo de la colonialidad del saber, donde el “saber experto prescribió las mismas soluciones […] 
en un ejercicio de homogenización de la experiencia de las mujeres que las ponía (a las feministas 
occidentales) como referente único en una imaginaria línea histórica de progresión hacia la emancipación” 
(Rodríguez, 2014: 33).

3.2. Políticas corporales y desarrollo

Gracias a la incidencia de movimientos feministas transnacionales, las políticas corporales han sido 
incluidas en las agendas de desarrollo globales, fundamentalmente a través de programas de género, 
población y salud de las mujeres (Harcourt, 2017). Con ello, los análisis feministas han relacionado los 
derechos reproductivos, la sexualidad y la corporalidad con la agencia de las mujeres (Harcourt, 2009 y 
2017; Petchescky, 2015) y han logrado visibilizar que el cuerpo se sitúa en la intersección de discursos 
sociales, coloniales, éticos y económicos. Esto ha permitido introducir una variedad de temas en las 
políticas y proyectos de desarrollo, como la violencia de género, la opresión sexual, el racismo y la 
discriminación por edad (Harcourt, 2017).

Sin embargo, en el discurso del desarrollo “se cruzan muchas estrategias biopolíticas alrededor del 
cuerpo. El lenguaje y las prácticas de planificación familiar, medicina, salud pública, población y derechos 
reproductivos producen cuerpos generizados como un interesante conjunto de objetos y temas de estudio” 
(Harcourt, 2009: 423). Esto supone que las políticas corporales han perdido poder dentro del discurso del 
desarrollo, donde las mujeres se han convirtido “en un cuerpo femenino pasivo esencialmente productivo, 
reproductivo y sexualizado” (ibid.: 588), como si fueran un grupo homogéneo que enfrenta los mismos 
problemas: las llamadas “cuestiones de la mujer”.

Además, las políticas de desarrollo asumen cuerpos biológicos en lugar de cuerpos generizados 
(Harcourt, 2009), es decir, ignoran la construcción social y política de los cuerpos. “Lo que surgió en estos 
debates [sobre políticas de cooperación y desarrollo] fue un conjunto complejo de suposiciones sobre la 
encarnación femenina y masculina. Estas suposiciones se integraron en una serie de prácticas discursivas 
que crearon el ala de género y desarrollo de la industria del desarrollo” (Harcourt, 2009: 566-568). Además, 
esas suposiciones han dado vida a la figura de “La Mujer del Tercer Mundo” como una víctima que debe 
salvarse (Mohanty, 1991; Jolly, 2004 y 2007; Pellegrino, 2015), reproduciendo visiones occidentales de 
las mujeres y sus necesidades y entendiéndolas en el marco de relaciones heterosexuales y monógamas. 
En ese proceso, los argumentos han sido simplificados, creando así contra-estereotipos masculinos y 
femeninos (Jolly, 2004). Asimismo, surgieron suposiciones sobre la sexualidad y la diversidad sexual.
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De esta forma, se pierde de vista la interseccionalidad y la complejidad de los sistemas de privilegio 
y discriminación, proponiendo soluciones técnicas diferentes y especializadas por cada grupo. Una de 
las consecuencias es que se refuerzan dos imaginarios sobre los derechos sexuales: las mujeres son 
pensadas como potenciales víctimas en el marco de relaciones heterosexuales, mientras se potencian los 
estereotipos sobre la diversidad sexual de los grupos LGTBIQ+ y sus riesgos (Jolly, 2007). Igualmente, 
se crean jerarquías entre los cuerpos, siendo algunos más “dignos de ser llorados y salvados” (Waylen et 
al., 2013; Petchescky, 2015).

Esto es un reflejo de una perspectiva androcéntrica y colonial que permea las políticas de desarrollo, donde 
las mujeres son vistas como pasivas y potenciales víctimas y los hombres como activos y potenciales 
agresores (Jolly, 2004). Siguiendo a Mohanty (1991: 5), la explicación está en tres presupuestos analíticos: 
1) la conceptualización de las mujeres como un grupo homogéneo, con intereses y deseos idénticos, 
olvidando la imbricación con otros ejes de opresión; 2) la presentación acrítica de “pruebas” de esa validez 
universal e intercultural, a través de simples estadísticas que retroalimentan el imaginario preexistente, y 
3) una noción homogénea de la opresión de las mujeres en grupo, lo que a su vez conduce al patrón de 
“la mujer media del Tercer Mundo”. Las mujeres del Norte se construyen así a partir de lo que no son, es 
decir, con relación a las mujeres del Sur. Mientras las primeras se (auto)perciben como emancipadas y 
libres de decidir, las segundas son representadas como oprimidas y obligadas a seguir normas sociales 
atrasadas (Mohanty, 1991 y 2008; Ruggiero, 2013; Pellegrino, 2015). Los programas de salud sexual y 
reproductiva son paradigmáticos de lo anterior: mientras en el Norte se basan en una política pronatalista 
“conceptiva” (Stolcke, 2000) o promueven el derecho a decidir, en el Sur se enfocan en la necesidad de 
controlar el crecimiento poblacional para reducir la pobreza del país, dando así lugar a nuevas formas de 
gobierno de los cuerpos (Fusaschi, 2011). De este modo, “ejemplifican esta ideología racista y por ello 
sexista” (Stolcke, 2000: 51).

Sin embargo, esos supuestos son implícitos y requieren un esfuerzo de autoanálisis por parte de los 
agentes de cooperación. Uno de los problemas de las políticas de desarrollo es precisamente la falta de 
definición de los conceptos y categorías que se presuponen universalmente comprensibles (colonialidad 
del saber). Por ejemplo, no se define la categoría “mujer”, que viene asumida como categoría biológica 
opuesta al “hombre”. Además, las campañas de comunicación se hacen cargo de difundir y reforzar el 
imaginario de la mujer pobre y víctima, retroalimentando los estereotipos sobre sus corporalidades; estas 
son visibilizadas y se vuelven importantes no solo para promover el desarrollo, sino también para justificar 
las estrategias biopolíticas de criminalización16. Se crean así jerarquías de cuerpos en los discursos del 
desarrollo, las políticas públicas, la religión, la medicina y la cultura popular, que se basan en, y refuerzan, 
los sistemas ideológicos etnocéntricos racistas, sexistas, clasistas, capacitistas y heteronormativos. 
Esos discursos y jerarquías son también interiorizados por los “grupos beneficiarios” de la cooperación 
internacional, que los asimilan y reproducen, a su vez, en un ciclo de retroalimentación que devuelve el 
mensaje esperado.

Cabe añadir que los temas de género y las políticas corporales siguen siendo considerados el lado “blando” 
del desarrollo (Harcourt, 2009). El foco principal de las políticas de desarrollo es el crecimiento económico 
y la incorporación de la población “beneficiaria” al mercado. Los acuerdos de cooperación internacional 
son en gran medida dictados por los intereses económicos que sustentan las relaciones entre países, 
muchos de los cuales derivan de la historia colonial. Entonces, mientras los discursos del desarrollo se 
centran más en los aspectos macro, no se considera que cualquier política tendrá consecuencias en los 
cuerpos y mucho menos que “la experiencia vivida del cuerpo, la identidad y las definiciones adscritas 
a los cuerpos, informan y están conectadas con todas las luchas políticas” (Harcourt, 2009: 456). Así, 
es infrecuente escuchar hablar del cuerpo fuera de las políticas de salud y de atención a la violencia 
social y de género. Incluso en esos casos, “hablar de la experiencia real del dolor, el placer, la tensión, la 
sexualidad, el nacimiento, la salud y la enfermedad es raro” (ibid.: 153).

16  Me refiero al uso que se hace de los cuerpos de las mujeres leídos como víctimas para criminalizar a los 
hombres de sus países y justificar la necesidad de que “el hombre blanco” intervenga, incluso militarmente. Un 
ejemplo es la narrativa alrededor de las mujeres afganas (o de las mujeres musulmanas, más en general) como 
víctimas desempoderadas, nunca como agentes.
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En este marco, los recursos disponibles para poner en marcha políticas y programas son limitados, 
y esto restringe el margen de maniobra de las organizaciones implementadoras (Gómez-Quintero y 
Franco, 2011). Además, el destino y disposición de los fondos es una decisión gubernamental que 
responde al contexto político, económico (neoliberal) y religioso. Las agencias estatales de cooperación 
delimitan lo que puede financiarse, supeditando sus decisiones a las políticas globales. En ese contexto, 
las organizaciones que promueven un discurso oficialista se ven privilegiadas, es decir, aquellas cuyas 
prácticas no ponen en peligro el statu quo y permiten que nos podamos ver como “los salvadores”. Los 
discursos feministas y la soberanía corporal son, en cambio, desafiados por poderes internacionales y 
locales, y están siempre en peligro.

No sorprende, entonces, comprobar que las políticas y programas de desarrollo se centran 
convenientemente en los grupos más pobres o marginados, evitando atacar las estructuras de poder, ya 
que esto implicaría una reestructuración de los sistemas geopolíticos y económicos. Se asigna así una 
sobrecarga de trabajo y responsabilidad a los grupos “beneficiarios”. Estamos frente a una paradoja en la 
que, desde el privilegio, se requiere siempre más especialización (“expertos”), mientras en los márgenes 
se enseña un poco de todo, sobre todo a las mujeres, para que, de forma voluntaria, estas cubran los 
vacíos del sistema, dando lugar a la “mujer permitida, [aquella] incorporada al sistema, ‘domesticada’, 
que ingresa en el mercado y es una figura ‘amable’, que no crea conflicto ni genera ningún tipo de 
problema al establishment” (Goetschel, 2009: 119). De esta forma, “mientras el Norte sigue en apariencia 
‘ayudando’ al Sur (al igual que antes el imperialismo ‘civilizaba’ el Nuevo Mundo), la aportación crucial 
del Sur en el mantenimiento del estilo de vida del Norte, hambriento de recursos, queda repudiada para 
siempre” (Malo y Ávila, 2017: 13).

A pesar de la cooptación de las políticas feministas y corporales por parte del discurso del desarrollo, 
existen una fuerte colaboración y luchas compartidas entre grupos feministas. Zerbe et al. (2021: 11) 
afirman que “las perspectivas feministas transnacionales se centran en las diversas experiencias de las 
mujeres que viven dentro, entre y en los márgenes o fronteras de los estados-nación de todo el mundo”. 
Para las autoras, las características principales de las prácticas feministas transnacionales son que: 1) 
promueven la práctica de la autorreflexión y el examen crítico de la posicionalidad; 2) aplican un enfoque 
interseccional; 3) definen inclusivamente los feminismos globales y transnacionales, a partir de intereses 
compartidos y no de prioridades impuestas, analizando las experiencias generizadas dentro y a través de 
las regiones del Sur y del Norte; 4) buscan cruzar fronteras; 5) valoran diferentes formas y prácticas de 
agencia y resistencia; 6) pretenden descolonizar teoría, conocimiento y práctica, y 7) crean y sostienen 
colaboraciones igualitarias. Estas prácticas transnacionales son importantes, porque son las que critican 
y problematizan la “agenda oculta” de la cooperación internacional (Gómez-Quintero y Franco, 2011).

3.3. Políticas menstruales y desarrollo

Los instrumentos internacionales sobre derechos humanos que sirven de paraguas a las políticas de 
desarrollo no mencionan el ciclo menstrual. La razón, según Robin Boosey y Emily Wilson (2013: 55), es 
que “la menstruación es considerada un asunto privado, irrelevante para la esfera pública” y que el silencio 
alrededor de este tema “refleja la naturaleza androcéntrica de los tratados y órganos internacionales de 
derechos humanos”.

En el ámbito del desarrollo, la inclusión de la menstruación no se ha realizado en el marco de políticas 
globales, sino a partir de intervenciones diseñadas por personal técnico del sector de Agua, Saneamiento 
e Higiene (Water, Sanitation and Hygiene, WASH). Los primeros proyectos fueron realizados en el ámbito 
escolar y dieron vida a la esfera conocida como Gestión de la Higiene Menstrual (Menstrual Hygiene 
Management, MHM). Como sucede de forma frecuente en los programas de cooperación internacional, el 
personal de campo se dio cuenta de una problemática a partir de la convivencia con la población local e 
intervino sobre la base de su experiencia. Las investigaciones empezaron en un segundo momento, como 
consecuencia de esas intervenciones (Hennegan, 2017) aunque, en general, se mantiene una cierta 
desconexión entre estudios y trabajo de campo (Bobel, 2019).
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Los primeros proyectos nacieron a principios de la década de 2000 con el propósito de garantizar iguales 
oportunidades educativas a niñas y niños (Sommer et al., 2015; Bobel, 2019). Personal del sector WASH 
identificó que había niñas que no asistían a clase durante la menstruación, debido a infraestructura 
sanitaria carente y la escasez de agua en la escuela. Por tanto, comenzaron a llevar a cabo proyectos de 
letrinización y formación en higiene. Sin embargo, por unos años fueron iniciativas aisladas, en las que, 
en su mayoría, se trabajaba con adolescentes que ya estaban menstruando, y no había plataformas de 
trabajo intersectoriales ni campañas en redes sociales (Sommer et al., 2015).

En 2005, la multinacional Procter&Gamble (P&G) empezó a distribuir productos menstruales en África como 
parte de su programa de responsabilidad social corporativa y, en esos años, se difundieron también los 
primeros estudios que dicen que una de cada diez niñas en edad escolar en el África Subsahariana actual 
no va a la escuela cuando tiene su período o la abandona por completo una vez que llega a la pubertad 
(Sommer et al., 2015). En 2007, las marcas Always y Tampax de P&G anunciaron que se unirían a HERO, 
una iniciativa de las Naciones Unidas, con el programa quinquenal Protecting Future, a través del cual 
distribuyeron sus productos menstruales gratuitamente en una pequeña red de escuelas (Stein y Kim, 2009).

A partir de 2006, se publicaron los primeros artículos revisados por pares basados en metodologías cualitativas 
feministas. Esas publicaciones, unidas a los programas en marcha, dieron voz a las niñas y mostraron tener 
potencial para resolver sus desafíos a partir de intervenciones tempranas y prevenir futuros problemas de 
salud pública (Sommer et al., 2015). Esto se conjugó con la publicación de manuales educativos, la creación 
de alianzas público-privadas y, sobre todo, con el inicio de campañas de incidencia o advocacy, centradas 
en su mayoría en la relación entre la menstruación y la educación de las niñas de los países del Sur.

Como los sectores que empezaron a trabajar con la menstruación fueron el WASH y la empresa 
privada, es comprensible que estos se hayan enfocado en su especialización técnica y en sus intereses, 
respectivamente. Poco a poco, el acrónimo MHM se empezó a utilizar con mayor frecuencia y su 
aceptación ha crecido hasta volverse parte de las campañas de incidencia. En los años 2011 y 2012, 
el Fondo de Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF) promovió que el sector WASH incluyera de 
forma consistente la gestión de la higiene menstrual en sus proyectos. Asimismo, desde 2012, UNICEF 
ha propiciado una serie de conferencias anuales sobre MHM, refiriéndose con ello a que “mujeres y 
adolescentes usan material de gestión menstrual limpio para absorber y recolectar sangre, que puede 
cambiarse en privacidad tan a menudo como sea necesario durante el período, usando agua y jabón para 
lavar el cuerpo según sea necesario y teniendo acceso a las instalaciones para desechar los materiales 
de gestión menstrual usados” (UNICEF, 2013).

En 2014, WASH United17 lanzó el Día de la Higiene Menstrual, para abogar “por un mundo en el que 
cada mujer y niña pueda gestionar su menstruación higiénicamente, en privacidad, seguridad y con 
dignidad – donde sea que esté”. Lo más destacable de esta iniciativa es que la jornada ha aglutinado 
nuevas propuestas y proyectos cada año, permitiendo el intercambio de informaciones e ideas, además 
de dar mayor visibilidad al tema. La creación de una página web18 ha permitido crear una base de datos 
importante para las organizaciones que trabajan el tema.

Poco a poco, diferentes agencias de las Naciones Unidas comenzaron a reconocer la importancia de 
abordar la menstruación. Por un lado, de acuerdo con Inga Winkler y Virginia Roaf (2015: 12-13), “el 
Consejo de Derechos Humanos de la ONU reconoció en 2014, por primera vez, que la falta de gestión de 
la higiene menstrual y el estigma asociado a la menstruación tienen un impacto negativo en la igualdad de 
género”. Por otro lado, el Programa de Monitoreo Conjunto de la Organización Mundial de la Salud (OMS) 
y UNICEF realizó un esfuerzo de cabildeo para agregar la gestión de la higiene menstrual en las escuelas 
y los establecimientos de salud como un tema de promoción mundial en el diseño de los ODS. Aunque 
finalmente el tema no fue incluido, el cabildeo realizado ha promovido los esfuerzos para articular y crear 
apoyo para la responsabilidad pública en torno al mismo.

17  Organización No Gubernamental que “trabaja para construir un mundo en el que todas las personas se beneficien 
del agua potable, el saneamiento y la higiene (WASH), incluida la higiene menstrual” (https://www.wash-united.org/).

18  http://menstrualhygieneday.org

https://menstrualhygieneday.org/
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En 2014, la Columbia University y UNICEF convocaron a expertxs del sector MHM a una sesión de trabajo 
para “trazar una visión, prioridades y una agenda de diez años para transformar las experiencias de las 
niñas, denominada MHM in Ten” (Sommer et al., 2021: 1). La visión general es que las niñas tengan la 
información, el apoyo y el entorno escolar propicio para manejar la menstruación con dignidad, seguridad 
y comodidad para 2024. La agenda define cinco prioridades para la gestión de la higiene menstrual en las 
escuelas durante el periodo 2014-2024: 1) la construcción de una sólida base de evidencia intersectorial 
para la MHM en las escuelas; 2) la difusión de lineamientos globales para la MHM en las escuelas con 
estándares mínimos, indicadores y estrategias; 3) la creación de una plataforma integral de defensa basada 
en evidencia para impulsar el movimiento MHM en las escuelas y generar políticas; 4) conseguir que los 
gobiernos nacionales asignen la responsabilidad de la provisión de MHM en las escuelas a entidades 
gubernamentales específicas, y 5) integrar la MHM y la capacidad y los recursos para brindar una MHM 
inclusiva en el sistema educativo (Columbia University y UNICEF, 2014).

La mayoría de los programas de MHM se han concentrado en los países de renta baja y media, 
especialmente en Sur Asia y África Subsahariana, donde más se concentra la cooperación internacional 
al desarrollo. Esos programas se han basado en algunas premisas comunes en todos los contextos. Por 
un lado, que la menstruación es un proceso biológico natural, circundado por mitos y tabúes, por lo que se 
vive en el silencio y la vergüenza. Por otro lado, que las niñas y mujeres que viven en pobreza no tienen 
acceso a productos menstruales, viéndose obligadas a recurrir a trapos u otros materiales improvisados, 
ni cuentan con lo necesario para una adecuada higiene menstrual, lo que se traduciría en absentismo 
escolar y una mayor exposición a infecciones. La hipótesis inicial es que la menstruación mal gestionada 
es una amenaza para el bienestar, la autoestima y la educación de las niñas (Sommer et al., 2015). 
El fundamento lógico es el mismo que subyace al llamado The Girl Effect19, que ha puesto un énfasis 
estratégico en las chicas como agentes de crecimiento económico (Bobel, 2019).

Dadas las premisas mencionadas, las soluciones propuestas se han basado en los componentes 
hardware de la gestión de la higiene: entrega de productos menstruales, acceso a instalaciones sanitarias 
y educación sobre la biología de la menstruación (Bobel, 2019). Esas intervenciones se han centrado, 
además, en niñas, asumiendo que la menstruación es el factor biológico que las hace mujeres. Esto es, 
se han basado en una visión esencialista que ha excluido a otres menstruantes (Winkler y Roaf, 2015; 
Bobel, 2019; Wilson et al., 2021), así como a las niñas que no están en el sistema escolar y a las mujeres 
adultas. Esto ha llevado a que otros sectores de la cooperación internacional, así como representantes de 
la academia y feministas, hayan criticado los programas de MHM.

Una primera crítica la encuentro en el planteamiento que propone ampliar el concepto de MHM al de 
Salud Menstrual, entendiéndola como un concepto abarcador que incluye la higiene menstrual y factores 
sistémicos más amplios, que relacionarían la menstruación con la salud, el bienestar, el género, la 
educación, la equidad, el empoderamiento y los derechos (FSG, 2016). En junio del 2017 se lanzó la 
iniciativa Menstrual Health Hub (Mhhub)20 con el propósito de establecer “alianzas estratégicas para 
promover el impacto colaborativo y sistémico en torno a la salud menstrual en todo el mundo”. En mayo 
2019, algunas instituciones publicaron una “Agenda compartida” (International Women’s Health Coalition 
et al., 2019), que, entre otras cosas, proponía “aumentar el enfoque en la salud menstrual como un camino 
crítico para mejorar los SDSR [salud y derechos sexuales y reproductivos], afirmando que los actores de 
WASH y SDSR pueden aprovechar los esfuerzos de los demás para lograr un mayor impacto en la mejora 
de la salud menstrual” (Thomson et al., 2019). Lucy Wilson et al. (2021) llaman la atención sobre el hecho 
de que la gestión de la menstruación y la salud sexual y reproductiva hasta el momento han operado 
como dos esferas separadas y argumentan que, en consecuencia, se han desaprovechado oportunidades 
derivadas de sus vínculos biológicos y socioculturales. Finalmente, con el objetivo de contar con un 
vocabulario compartido, el Terminology Action Group of the Global Menstrual Collective21 ha consensuado 
una propuesta de definición de salud menstrual: “La salud menstrual es un estado de completo bienestar 

19  The Girl Effect fue un esfuerzo coordinado para llevar a las niñas de los márgenes al centro de las iniciativas 
de desarrollo, arraigado en la creencia de que, si se empodera a las niñas, estas harán crecer las economías 
locales y romperán el ciclo de pobreza (Bobel, 2019).

20  https://mhhub.org
21  www.globalmenstrualcollective.org

https://mhhub.gritworks.ai/mira/
http://www.globalmenstrualcollective.org
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físico, mental y social, y no solamente la ausencia de afecciones o enfermedades, en relación con el ciclo 
menstrual” (Hennegan et al., 2021: 1). A partir de los esfuerzos anteriores, la mayoría de las agencias 
han pasado a hablar de Higiene y Salud Menstrual (Menstrual Health and Hygiene, MHH). No obstante, 
generalmente la salud menstrual es financiada como un medio para alcanzar otros resultados.

Varias organizaciones de desarrollo, así como investigadoras académicas, prefieren enfocar la 
menstruación y/o su gestión como parte de los derechos humanos (Winkler y Roaf, 2015; Hennegan, 
2017; Bobel, 2019; Thomson et al., 2019; PSI et al., 2021; OMS, 2022). Jennifer Thomson et al. (2019: 
14) afirman que “enmarcar el tema como el derecho a una menstruación segura, saludable y digna hace 
que pase de ser un problema negativo a resolver, a un principio afirmativo a través del cual se reconocen 
y validan los hechos de la vida de las mujeres y las niñas”. Por su parte, Winkler y Roaf (2015) vinculan 
la higiene menstrual a los siguientes derechos: privacidad, dignidad humana, igualdad de género, no 
discriminación, educación, trabajo, salud, agua y saneamiento. De acuerdo con las autoras, la ventaja 
de enmarcar la higiene menstrual en los derechos humanos es que evidencia la necesidad de que los 
Estados (y otros actores) asuman las responsabilidades que les corresponden.

En línea con las prioridades de desarrollo a nivel internacional, existen numerosos intentos de vincular 
la gestión y salud menstrual con los ODS (International Women’s Health Coalition et al., 2019; PSI et al., 
2021). Hay un acuerdo general de que promover la MHH contribuye de forma directa o indirecta a todos 
los ODS y, por tanto, a los compromisos de los gobiernos con la Agenda 2030. En particular, la MHH 
contribuye a los ODS 3: “Salud y bienestar”, 5: “Igualdad de género” y 6: “Agua limpia y saneamiento” 
(International Women’s Health Coalition et al., 2019), pero también a los ODS 4: “Educación de calidad”, 8: 
“Trabajo decente y crecimiento económico” y 12: “Producción y consumo responsable” (PSI et al., 2021).

En el último decenio, gracias a eventos como el Día de la Higiene Menstrual y las conferencias de la 
Society for Menstrual Cycle Research, el diálogo entre actores de cooperación internacional, activistas 
menstruales y académicas ha aumentado, logrando una incidencia significativa en el abordaje de la 
menstruación. Además, los Estudios Críticos de la Menstruación están incidiendo en el sector WASH 
(Gaybor y Harcourt, 2021). Un hito importante ha sido la Conferencia Internacional de Población y 
Desarrollo de Nairobi 25 (ICPD25), en 2019, donde se propuso incluir la salud menstrual en las políticas, 
programación y financiación de la salud y los derechos sexuales y reproductivos (SDSR), como parte del 
trabajo para la justicia de género (Gaybor y Harcourt, 2019).

En junio de 2022, la OMS hizo pública la Declaración sobre los derechos y la salud menstrual, en la 
que insta a los gobiernos e instituciones públicas y privadas a realizar tres acciones: “En primer lugar, 
reconocer y enmarcar la menstruación como un problema de salud, no como un problema de higiene. 
En segundo lugar, reconocer que la salud menstrual significa que las mujeres y niñas y otras personas 
que menstrúan, tengan acceso a información y educación al respecto; a los productos menstruales 
que necesitan; instalaciones de agua, saneamiento y eliminación; a la atención competente y empática 
cuando sea necesario; vivir, estudiar y trabajar en un entorno en el que la menstruación se vea como algo 
positivo y saludable, no como algo de lo que avergonzarse; y participar plenamente en el trabajo y las 
actividades sociales. En tercer lugar, asegurar que estas actividades se incluyan en los planes de trabajo 
y presupuestos sectoriales pertinentes, y se mida su desempeño” (OMS, 2022).

A pesar de estos avances, la mayoría de las intervenciones continúan centradas en las niñas en las 
escuelas y se basan en la misma retórica, aunque no exista evidencia científica sólida sobre su eficacia e 
impactos. De hecho, “la evidencia sobre el impacto de la mala salud menstrual en otros resultados de salud, 
desarrollo y empoderamiento es escasa, no estadísticamente significativa y en gran medida no concluyente. 
Específicamente, la evidencia sobre la importancia relativa de MHM para el absentismo escolar es mixta” 
(FSG, 2016: 2). Otros estudios añaden que las evidencias son parciales porque no se incluyen preguntas 
sobre desórdenes menstruales, como dismenorrea, o acceso a fármacos u otros remedios, que podrían ser 
las causas reales del absentismo escolar (Kirk y Sommer, 2006; Mythri Speaks, 2016).

Así, varias autoras han defendido la necesidad de monitorear y medir el impacto de las intervenciones para 
evitar causar daños. Por ejemplo, Julie Hennegan et al. (2020) han propuesto una escala de necesidades 
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prácticas menstruales, que hasta el momento solo ha sido aplicada localmente. En 2020, la Columbia 
University publicó una propuesta para una lista breve de indicadores prioritarios de MHH22. De momento, 
se cuenta principalmente con estudios cualitativos, pero también son necesarios ensayos controlados 
aleatorizados. El problema es que este tipo de estudios son muy costosos y difíciles de implementar, 
a lo que se suma que la cooperación tiende a buscar resultados en el corto plazo. En general, no hay 
fondos para realizar investigaciones previas y la identificación de los proyectos se realiza principalmente 
a partir de la experiencia de las organizaciones en terreno y de su personal. Como toda intervención debe 
medirse con indicadores SMART23, se privilegian soluciones tecnológicas que beneficien al mayor número 
de personas. Además, en cada proyecto es obligatorio realizar una línea de base y una evaluación final, 
pero los recursos para las evaluaciones son escasos y los resultados, en mi experiencia, de mala calidad. 
Así, en contextos donde existe una alta competencia por los fondos, la retórica de la higiene menstrual 
encuentra mayor apoyo que los esfuerzos para realizar cambios estructurales (Sommer et al., 2015; PSI 
et al., 2021), y el énfasis de las intervenciones en materia de MHM/MHH sigue siendo en los componentes 
hardware de la gestión de la higiene (productos menstruales, baños y letrinas).

Además, casi todos los esfuerzos se han centrado en preadolescentes y adolescentes en escuelas, 
excluyendo, por tanto, a las que, por distintas razones, no están asistiendo a las clases. En las escuelas, 
los proyectos atienden sobre todo los aspectos biológicos de la menstruación y el uso de productos 
menstruales, dejando en un segundo plano los aspectos socioculturales, que son determinantes en las 
experiencias incorporadas de las chicas. Algunas intervenciones intentan trabajar también con influencers, 
es decir, aquellos agentes que influyen en las creencias y comportamiento de las niñas, como padres, 
madres, otros familiares, redes comunitarias y gobiernos, si bien son acciones aisladas (FSG, 2016). 
Ha habido, en cambio, más esfuerzos dirigidos a que los niños en las escuelas conozcan también los 
aspectos biológicos del ciclo menstrual y dejen de molestar a las chicas cuando presentan su sangrado.

Otra de las posibles razones del éxito de las intervenciones hardware es que hay más aceptación 
por parte de los gobiernos e instituciones religiosas, que tienen apertura a soluciones técnicas contra 
la pobreza, pero se opondrían a acciones dirigidas a cambiar las normas de género (Sommer et al., 
2015; International Women’s Health Coalition et al., 2019; Gaybor y Harcourt, 2021). Jacqueline Gaybor 
y Harcourt (2021) analizan las diferencias entre los discursos de activistas menstruales y del sector 
WASH y afirman que en el segundo no suelen adoptar posiciones tan radicales en torno a la sexualidad 
y la identidad, lo que posibilita que tenga mejor entrada entre quienes formulan las políticas y entre las 
instituciones más conservadoras. Incluso en el seno de las agencias de cooperación, lxs mismxs expertxs, 
a menudo, interpretan la menstruación como un hecho meramente biológico de las mujeres que debe 
gestionarse para que estas puedan participar activamente en la vida económica y social. Los discursos 
más radicales del activismo menstrual y de los Estudios Críticos de la Menstruación han alcanzado solo a 
una minoría de personas. A su vez, en el Sur también hay activistas menstruales que proponen discursos 
más radicales en los mismos contextos conservadores que la cooperación no quiere desafiar. Por tanto, 
debemos reconocer la coexistencia de los dos enfoques y ver cómo se pueden usar de forma estratégica 
diferentes lenguajes y mensajes para llegar a más actores, evitando borrar la agencia de las activistas y 
sin acomodarnos a la ideología de la normatividad menstrual.

3.4. Una crítica descolonial a los programas de higiene y salud menstrual

A pesar de reconocer la importancia de las intervenciones de MHM/MHH, tanto por haber dado visibilidad 
al ciclo menstrual como por responder a necesidades prácticas, considero que se basan en una visión 
biologicista y occidental(izada) del cuerpo femenino y feminizado. Como ya he señalado, en el Norte, la 
lectura feminista más frecuente de la menstruación se basa en la afirmación de Beauvoir (2015[1949]) 
de que la mujer es “La Otra”, para referirse a que la feminidad significa alteridad e inferioridad, que 
sus manifestaciones se viven con vergüenza y que, por ende, es el contexto social el que hace que 

22  https://www.publichealth.columbia.edu/file/8002/download?token=AViwoc5e
23  SMART: Specific, Measurable, Attainable, Relevant and Time-bound (específicos, mensurables, alcanzables, 

relevantes y con plazos determinados).

https://www.publichealth.columbia.edu/file/8002/download?token=AViwoc5e
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la menstruación se viva como una maldición. Además, la asociación del cuerpo femenino a un cuerpo 
reproductor ha causado su ubicación en el ámbito de lo privado, influyendo en nuestra visión del cuerpo 
menstruante. En ese contexto, los mensajes comerciales de los productos menstruales han reforzado 
la idea del cuerpo femenino como sucio y de la menstruación como algo que hay que vivir en secreto. 
La menstruación es así un ejemplo de la esencialización reproductiva, del reduccionismo biológico, de 
la medicalización de los cuerpos de las mujeres y de su uniformización (Blázquez y Bolaños, 2017). Los 
mensajes se enfocan en la higiene y las responsabilidades que conlleva el “ser mujer”.

Siguiendo a Bobel (2019), en el campo de la cooperación internacional los programas de MHM/MHH están 
exportando nuestros propios miedos y preconceptos, proponiendo soluciones tecnológicas y perdiendo 
la oportunidad de abordar el problema central, que es el estigma cultural, acomodándose así al mandato 
menstrual. En su mayoría, no han sabido comprender y desafiar la centralidad de la menstruación en la 
construcción de identidades y cuerpos generizados. Incluso algunos de los estudios revisados, aunque 
se muestran críticos con esas intervenciones (Kirk y Sommer, 2006; Boosey y Wilson, 2013; Sumpter y 
Torondel, 2013; Winkler y Roaf, 2015), parten de las premisas de que la menstruación es un fenómeno 
biológico vivido en silencio debido a tabúes culturales, y que las condiciones de desconocimiento y escaso 
acceso a higiene de las adolescentes y mujeres en los países del Sur Global les impide alcanzar su pleno 
potencial. Esa visión no problematiza la construcción de cuerpos sexuados y se inserta en una mirada 
acomodada al neoliberalismo, cuando habla de pleno potencial de las chicas. Además, como he comentado, 
esas premisas han sido tomadas como verdad, aunque no hay evidencias claras que las confirman. De 
hecho, en varias ocasiones se repiten datos cuya fuente no ha podido ser verificada (Bobel, 2019; Miller y 
Winkler, 2020) y se ha dado por un hecho confirmado la relación menstruación-higiene-educación.

Siguiendo el mensaje principal en los países occidentales, donde la menstruación se ha comercializado 
como una cuestión de higiene, no de salud o sexualidad (Fahs, 2016), los programas de MHM/MHH se 
han dirigido principalmente a la gestión de la higiene menstrual en las escuelas, el acceso a productos 
menstruales seguros y la provisión de información sobre la biología del ciclo menstrual. Esto ha reproducido 
una visión medicalizada del cuerpo, que (re)construye expectativas de normalidad para el cuerpo femenino. 
Así, la gestión del sangrado responde a y refuerza normas de género que producen cuerpos dóciles y 
a-menstruales, y la menstruación se asocia con la necesidad percibida de convertir el cuerpo femenino en 
cuerpo de trabajo que pueda realizar sus tareas productivas y reproductivas todos los días (Lahiri-Dutt, 
2014). Además, la combinación del discurso de la medicalización con el lenguaje propio del sector WASH 
y la necesidad de cumplir con indicadores SMART a corto plazo, refuerza la idea del cuerpo femenino 
como sucio y que hay que gestionar en el espacio privado (Lahiri-Dutt, 2014; Bobel, 2019).

El diseño de los programas de MHM/MHH responde, como en el caso de las políticas corporales en 
general, a una visión del Norte no solo del ciclo menstrual, sino también de las mujeres del Sur. En 
consecuencia, la descripción del problema a resolver se basa en estereotipos generizados, racializados y 
de clase, asociados con ideas modernas de lo que son la dignidad, la respetabilidad y la libertad (Bobel, 
2019). Como sostienen Gaybor y Harcourt (2021: 6), “estas narrativas no problematizadas reproducen 
estructuras de dominación basadas en jerarquías e identidades raciales [y] plantean preocupaciones 
importantes sobre el poder de la mirada blanca del desarrollo y su alcance global”.

A pesar de las buenas intenciones, el personal involucrado en el diseño e implementación de esas 
intervenciones sigue fortaleciendo de forma inconsciente una “agenda oculta” vinculada a la misión 
modernizadora del desarrollo (Gómez-Quintero y Franco, 2011; Lahiri-Dutt, 2014; Gaybor y Harcourt, 
2021). El personal involucrado es, en su mayoría, nacional del mismo país de implementación, pero aplica 
una mirada occidentalizada, derivada de la historia colonial, la formación “experta” y la propia epistemología 
de la cooperación24. Por tanto, el abordaje de la menstruación en la cooperación internacional es un 
ejemplo de la continua reproducción de la colonialidad del poder/saber/ser y de género que sostiene el 
ciclo de retroalimentación de generización.

24  Me refiero aquí al “discurso desarrollista [que] acabó por instalarse en el ánimo y en la práctica de las personas e 
instituciones dedicadas a la cooperación. Así, se habrían ido impulsando prácticas que, en el fondo, representan 
procesos colonialistas o neocolonialistas” (Unceta et al., 2021: 51).
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Thomas Buckley y Alma Gottlieb (1988: 4) alertan de que los informes etnográficos que interpretan el 
significado de la sangre menstrual “presentan gran predictibilidad, ya que se centran siempre en los 
conceptos de tabú (ley sancionada supernaturalmente) y polución (contaminación simbólica)”. Además, 
sostienen que el no haber tenido la capacidad de entender los diferentes significados de los tabúes 
menstruales inter y entre culturas “ha sido en parte causado por el énfasis en explicaciones monocausales” 
(ibid.: 8). Lo mismo pasa con los programas de MHM/MHH, que se justifican a partir de la suposición de que 
la combinación de la educación sobre la biología del ciclo menstrual y el acceso a higiene y saneamiento 
reducirá el absentismo escolar. Esos programas parten de la idea de que los tabúes menstruales derivan 
de la opresión femenina, asumiendo tácitamente que los “hombres escriben el guión cultural y las mujeres 
simplemente recitan sus líneas” (ibid.: 17), negando así la agencia de las mujeres. Sin embargo, “las 
funciones sociales de los tabúes menstruales son culturalmente variables y específicas” (ibid.: 14) y así 
deberían analizarse para entender cuáles han nacido para proteger a las mujeres y cuáles para proteger 
a los otros de las mujeres durante el sangrado.

La consecuencia es que los programas de MHM/MHH a menudo pierden la oportunidad de tomar en 
cuenta la centralidad de los cuerpos como lugar de experiencia, identidad, empoderamiento y agencia, 
y no reconocen que el género es interaccional, interseccional y performativo. De este modo, esas 
intervenciones difícilmente llegan a tocar los intereses estratégicos y las relaciones de poder subyacentes 
a las desigualdades de género. De hecho, aunque su razón de base es la existencia de tabúes y 
estigmas, proveen soluciones prácticas que no desafían las estructuras sociales, materiales y culturales, 
ni consideran al cuerpo como agente (Lahiri-Dutt, 2014; Bobel, 2019).

A partir de las críticas recibidas, las intervenciones han empezado a expandirse más allá de las escuelas 
(Thomson et al., 2019; Sommer et al., 2021), pero todavía son pocas las iniciativas que involucran a las 
familias y las comunidades. Se han hecho más esfuerzos, en cambio, con los gobiernos, aunque se han 
dirigido principalmente a asegurar que las niñas tengan acceso a productos menstruales e información en 
las escuelas, o a eliminar el impuesto sobre dichos productos.

En todo caso, el énfasis sigue estando en las chicas como agentes de desarrollo. Los programas recurren a 
varios elementos discursivos que justifican esta decisión, pero que mantienen a las personas menstruantes 
en el mismo ciclo de retroalimentación de generización. La narrativa principal se centra en la dignidad de 
las niñas y adolescentes. Sin embargo, la dignidad no tiene un significado universalmente compartido, 
y los programas de MHM/MHH la están vinculando a estándares de limpieza llenos de significados 
generizados, racializados y clasistas, un recurso retórico muy eficaz para justificar la necesidad de higiene 
de las mujeres donde, en consecuencia, “el cuerpo gestionado es un marco sutil que pone bajo control 
el conocimiento incorporado, el placer y el poder” (Bobel, 2019: 33). Otro concepto problemático de la 
narrativa principal es el de privacidad. Si bien es importante brindar instalaciones seguras y apropiadas 
a cada contexto para que las y les menstruantes puedan vivir el sangrado sin vergüenza o temor, lo que 
entendemos como privado y privacidad es culturalmente situado. Además, en ocasiones el problema 
no es la falta de letrinas, sino el estigma que prohíbe a una mujer usar la misma instalación que otras 
personas durante la menstruación (Miller y Winkler, 2020).

El propio concepto de higiene varía según el contexto. De acuerdo con Kuntala Lahiri-Dutt (2014), al asociarlo 
con la limpieza del cuerpo femenino de la sangre menstrual, la higiene se vuelve un marcador clave de 
las diferencias entre las necesidades masculinas y femeninas en agua y saneamiento, retroalimentando 
la noción biologicista reproductiva y dual de hombres y mujeres. Dicho de otra forma, quien diseña las 
políticas menstruales parte de un concepto esencialista de los cuerpos y desarrolla intervenciones que 
confirman los supuestos iniciales, impidiendo ver lo que está fuera de la “caja de género”.

Las mismas evidencias que se aportan para justificar el éxito de los programas de MHM/MHH son, en 
cierta medida, partícipes de esa retroalimentación. Por ejemplo, la mayoría de los estudios confirman la 
necesidad de mejorar el acceso a productos menstruales, pero omiten hacer preguntas sobre los métodos 
y estrategias que las niñas y mujeres ya están poniendo en práctica (Bobel, 2019). De esta forma, la 
solución es introducir productos menstruales “modernos”, de acuerdo con la concepción occidental de 
la higiene y la eficiencia, en lugar de investigar si y cómo podrían encontrarse soluciones basadas en 
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lo que ya se está haciendo. Una vez introducidos nuevos productos con una narrativa (colonial) que 
se propone como la correcta, las otras posibilidades son desechadas como malas, subdesarrolladas, 
indignas, ignorantes y/o vergonzosas. Como afirman Gaybor y Harcourt (2021: 6), es “un tropo racializado 
que ignora siglos de práctica menstrual; las mujeres y niñas del Sur son representadas como atrasadas, 
necesitadas a través de intervenciones de desarrollo para aprender cómo manejar su menstruación 
y aspirar a ser como las mujeres ‘más desarrolladas’ de Occidente”. En consecuencia, “la confianza 
excesiva en la narrativa medicalizante de la gestión de la higiene ajusta la menstruación a las nociones 
occidentales de conocimiento universal y subsume cualquier posibilidad de promover formas alternativas 
de conocimiento” (Lahiri-Dutt, 2014: 2).

Así, se corre el riesgo de crear necesidades inducidas por el mercado, que antes no existían. Esto, 
a su vez, puede crear dos problemas: uno ambiental, por la dificultad de disponer de los productos 
desechables introducidos, y otro social, al confirmar el mandato menstrual y negar conocimientos 
locales (colonialidad del saber). Además, las intervenciones pueden llegar a responsabilizar a las 
niñas, “complaciendo” al individualismo liberal competitivo y atomista. Por lo tanto, el problema son 
los supuestos y la base ético-moral del discurso, que dan forma a imaginarios que pueden llegar a ser 
contraproducentes.

El análisis de los programas de MHM/MHH nos permite también ver que las políticas corporales en el 
ámbito del desarrollo no solo se enmarcan en nociones occidentales, sino que se encuadran en una 
visión del Norte que sigue construyendo a “La Mujer del Tercer Mundo” (Mohanty, 1991). De hecho, 
las suposiciones y demandas en el Norte y en el Sur en cuanto a los programas de cooperación al 
desarrollo son diferentes. En el Norte, el ciclo menstrual ha pasado a la agenda pública gracias sobre 
todo a los activismos menstruales y a los Estudios Críticos de la Menstruación, que realizan en su 
mayoría un análisis feminista del cuerpo menstruante como un cuerpo político y plantean la necesidad 
de modificar la ideología de la normatividad menstrual (Guilló, 2020). En cambio, en el Sur ha sido a 
través de la cooperación internacional proveniente del Norte que se ha logrado visibilizar la menstruación. 
En este caso, se han exportado principalmente soluciones tecnológicas, que podrían afianzar aún más 
las nociones del cuerpo femenino como desordenado, permeable y sucio (Kirk y Sommer, 2006), cuyos 
líquidos han de gestionarse en el espacio privado y en secreto. Por ello, cabe preguntarse si los programas 
están realmente respondiendo a problemas diferentes o a situaciones percibidas como diferentes a causa 
del etnocentrismo, que nos hace pensar en “Nosotras” como “cuerpos liberados” y en las “Otras” como 
“cuerpos víctimas” e ignorantes.

De hecho, Mythri Speaks (2016) realiza una comparación entre países del Norte y del Sur y afirma 
que “no fueron India, Gambia, Nigeria, Filipinas o Nepal los que tuvieron más trastornos menstruales; 
fueron los Estados Unidos, el Reino Unido y Australia, los mismos países que lideran el Movimiento 
de Higiene Menstrual para ‘ayudar’ a las naciones en desarrollo”. Además, denuncia que la mayor 
financiación de los programas de MHM en India proviene de corporaciones, como la P&G, que 
producen productos menstruales desechables, y deduce que esta es la razón detrás del énfasis 
puesto en su distribución.

Lahiri-Dutt (2014: 2) también argumenta que “las iniciativas de MHM cumplen con dos funciones 
económicas: facilitan el acceso de las corporaciones multinacionales a un mercado nuevo y emergente 
y presentan el trabajo incesante del cuerpo femenino como la norma”. Asimismo, Tarzibachi (2017: 207) 
sostiene que la industria de los productos menstruales “hoy encuentra un mercado abierto en diferentes 
economías emergentes […] para seguir expandiéndose con argumentos vinculados a la higiene menstrual 
como un asunto de derechos humanos. Es decir, lo hace con políticas de marketing enmascaradas bajo 
la lógica de la misión social”. Por tanto, es importante analizar la influencia de la economía global y, sobre 
todo, de los lobbies con mayor poder, en la agenda del desarrollo.

Siguiendo a Bobel (2019: 32), si los programas de MHM/MHH no se replantean, “sus esfuerzos quedan 
rehenes de la narrativa cultural dominante de la negatividad corporal de género y las soluciones basadas 
en el mercado que privilegian el consumo sobre el cambio social”. Esta autora realiza una comparación 
entre prioridades en el Norte y el Sur y muestra que estas son, en algunos aspectos, contrapuestas. 
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Primero, en lo que se refiere a los productos menstruales, el objetivo de los programas de MHM/MHH ha 
sido alejar a las niñas y mujeres de prácticas tradicionales como el uso de trapos de tela. Sin embargo, en 
el Norte muchas activistas menstruales promueven el uso de compresas de telas como más saludables 
y ambientalmente más sostenibles. En segundo lugar, se condenan otras prácticas tradicionales del Sur, 
como la segregación durante el sangrado, pero se promueven “tiendas rojas” en el Norte. Estas, además 
de basarse en una visión romantizada de lo indígena, tampoco consideran que, en sociedades capitalistas, 
poder aislarse unos días para descansar y cuidarse, es un privilegio para pocas. En tercer lugar, mientras 
en el Norte el activismo menstrual y los Estudios Críticos de la Menstruación desafían el género binario 
y la esencialización reproductiva, en el Sur Global se tiende a significar la menstruación como un hecho 
solo femenino. En cuarto lugar, el énfasis en el Sur Global ha sido el acceso a productos menstruales, 
mientras en el Norte se está promoviendo la seguridad de los productos. Finalmente, mientras en el Norte 
la atención se ha centrado en los trastornos del ciclo menstrual, los programas de MHM/MHH en el Sur 
Global no se han interesado por el dolor menstrual, asumiéndolo como “normal”25.

En el ámbito de la investigación también existen diferencias. En el Sur, la investigación se ha centrado 
en la higiene y salud menstrual de las adolescentes, especialmente en la escuela, y se ha enfocado 
sobre todo en evaluar la situación inicial y los efectos de los programas de MHM/MHH. El objetivo 
parece más dirigido a confirmar las hipótesis iniciales y realizar mediciones que permitan validar las 
intervenciones. En el Norte, en cambio, los tres temas de investigación más frecuentes son: la pobreza 
menstrual, las experiencias menstruales de las adolescentes y el dolor menstrual, bajo la influencia del 
florecimiento de un activismo menstrual que ha llevado a la agenda pública la existencia de vivencias 
menstruales marginales, afectadas por cuestiones de clase, raza, identidad de género y discapacidad, 
entre otras.

En los últimos diez años, en el Sur también se han multiplicado las experiencias activistas menstruales. 
Aunque todavía no han alcanzado la magnitud o visibilidad de las del Norte, recogen análisis y demandas 
parecidas, como empoderamiento menstrual, justicia menstrual, equidad menstrual, ruptura con lo binario 
y con la asociación entre menstruación y reproducción/feminidad. Se trata de activismos que trabajan 
para mejorar el acceso y seguridad de los productos menstruales, desafiar el estigma menstrual, brindar 
herramientas de alfabetización en salud menstrual y proveer alternativas ambientalmente más sostenibles 
(Gaybor y Harcourt, 2021). Una característica de los activismos menstruales de Abya Yala es que enfrentan 
los discursos hegemónicos coloniales sobre menstruación a partir de las experiencias situadas de sus 
cuerpos-territorios, ya que reconocen la existencia de múltiples niveles de desigualdades característicos 
de sus contextos de vida (Aguilar 2022b). Sin embargo, la mayoría de las intervenciones de MHM/MHH no 
incluyen ese tipo de reflexiones ni han buscado alianzas con los movimientos y propuestas menstruales 
alternativas. Se trata de una ocasión perdida para implementar acciones de cooperación internacional 
más sensibles al contexto cultural y más sostenibles.

Finalmente, si bien es destacable el esfuerzo por vincular la higiene y salud menstrual con los 
derechos humanos, es necesario reconstruir este sistema, en tanto es un constructo occidental 
androcéntrico (Boosey y Wilson, 2013) y posee, desde el punto de vista discursivo, una posición 
hegemónica que se exporta a otros universos socioculturales (Fusaschi, 2011). Por ejemplo, Bobel 
(2019) critica que la gestión de la higiene menstrual como una cuestión de derechos humanos se 
basa en la suposición de que la menstruación es vergonzosa, lo que apunta a una solución centrada 
en controlar o disciplinar el cuerpo. En consecuencia, solo podemos garantizar los derechos de las 
mujeres y otres menstruantes si somos capaces de re-imaginarnos radicalmente la intersección de 
género, raza, clase e incorporación.

25  Bobel (2019: 104) añade que, “cuando se aborda la salud/enfermedad, la investigación se basa en el supuesto 
de que la higiene menstrual deficiente conduce a infecciones bacterianas, a pesar de la falta de una base 
probatoria sólida para esta afirmación”.



44 CUADERNOS DE TRABAJO/LAN-KOADERNOAK/WORKING PAPERS N.º 93 - 2023

Políticas menstruales y desarrollo. una crítica al abordaje de la menstruación en el ámbito de la cooPeración internacional

4.  Conclusiones y propuestas para la cooperación 
internacional al desarrollo

La menstruación está viviendo un momento de visibilidad importante. Se están dando numerosos diálogos 
entre quienes promueven los Estudios Críticos de la Menstruación, representantes institucionales, 
activistas menstruales y actores de la cooperación internacional, especialmente aquellos dedicados a la 
higiene y salud menstrual. Gracias a esos espacios de conversación e incidencia, además del WASH, otros 
sectores también están comenzando a incluir la menstruación en sus proyectos. Además, el propio sector 
WASH ha escuchado las críticas y está comenzando a integrar actividades complementarias (Gaybor y 
Harcourt, 2021), como el trabajo con la comunidad y las familias, y mejoras en la educación sobre ciclo 
menstrual para que este no sea visto solo como un hecho biológico, sino también social y político.

Asimismo, las Naciones Unidas han dado algunos pasos hacia la ampliación de la agenda menstrual 
en el ámbito del desarrollo, gracias a la incidencia realizada por actores de la cooperación, activistas 
menstruales e investigadoras. La experiencia en este ámbito demuestra que no es siempre necesario 
contar con tratados internacionales y/o políticas públicas para actuar, sino que es posible empezar en 
los contextos de implementación de los proyectos dando respuesta a una problemática encontrada y, 
posteriormente, incidir en la agenda oficial del desarrollo.

Gaybor y Harcourt (2021) afirman que es importante que se impliquen simultáneamente sectores técnicos, 
como el WASH, y sectores activistas, políticos y académicos, para contar con los conocimientos y las 
capacidades técnicas y económicas necesarias y sostenibles capaces de desafiar las estructuras de poder 
existentes. En particular, las teorías feministas interseccionales y descoloniales ofrecen herramientas 
útiles para repensar la cooperación y las políticas corporales fuera de la división binaria de “Nosotrxs/Lxs 
Otrxs”. Esto implica problematizar los posicionamientos de los actores de la cooperación y cómo estos 
influyen en la producción de saberes. Significa abrirse a la escucha activa, el diálogo y la construcción 
colectiva. Solo así será posible generar las articulaciones y alianzas necesarias para romper con las 
estructuras coloniales (Espinosa et al., 2014).

La inclusión del ciclo menstrual en las políticas corporales en el ámbito del desarrollo puede contribuir 
al empoderamiento de las mujeres y otres menstruantes, entendiendo el empoderamiento como un 
proceso a la vez individual y colectivo que cambie radicalmente las estructuras de poder y oportunidades 
(Accerenzi y Duke, 2023). Por lo tanto, incluir la menstruación por sí sola no es suficiente para una 
estrategia de empoderamiento, sino que esta implica evitar proponer soluciones únicas para problemas 
complejos y analizar las relaciones estructurales de poder. Al hacerlo, es necesario asumir una mirada 
crítica feminista que nos permita superar discursos universalistas y entender los dispositivos discursivos 
y las normas sociales que, en cada contexto, siguen generizando los cuerpos.

Considerando el papel clave de la menstruación en los procesos de generización corporal y la 
construcción de las desigualdades de género, es importante incluir su abordaje en las políticas de 
cooperación internacional al desarrollo. Para ello, he propuesto el modelo del “ciclo de retroalimentación 
de generización”, que amplía el ciclo de retroalimentación de género de Crawley et al. (2007), al añadir la 
interseccionalidad y la colonialidad de poder/ser/saber y de género para analizar cómo las normas sociales 
sobre la menstruación contribuyen a reafirmar mensajes y construir cuerpos generizados y racializados 
en cada cultura y globalmente, en el marco de las relaciones geopolíticas y económicas internacionales.

Los enfoques feministas interseccionales y descoloniales nos ofrecen herramientas útiles para identificar 
la mirada etnocéntrica y modernizadora del desarrollo y para descolonizar las políticas de cooperación 
internacional. Esto implica cambiar la perspectiva con la que miramos no solo a las mujeres “del Tercer 
Mundo”, sino también a nosotrxs mismxs como agentes de cooperación, aplicando una antropología de la 
dominación que nos ayude a “develar las formas, maneras, estrategias, discursos” (Curiel, 2014: 56) que 
usamos y aplicamos a “lxs otrxs” desde lugares de poder y dominación. En el caso de la menstruación, 
la cooperación internacional ha tipificado a la niña como un cuerpo menstruante precario en cualquier 
contexto empobrecido del Sur (Bobel, 2019), convertido en un cuerpo-imagen de las campañas de 
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incidencia y recaudación de fondos. De esta forma, ha seguido alimentando el ciclo de retroalimentación 
de generización en un proceso neocolonial, por el cual interpretamos lo que vemos según nuestra propia 
comprensión occidental del mundo. Así, la “agenda oculta” del desarrollo ha acabado adaptando los 
cuerpos al contexto, en lugar de modificar el contexto para que responda a las diferentes experiencias 
encarnadas. Para los agentes de la cooperación, lo anterior requiere hacer un esfuerzo activo para analizar 
esa agenda oculta y pensar cómo las políticas corporales y de la menstruación pueden desafiar la misión 
modernizadora del desarrollo, en lugar de acomodarse a ella. Dicho de otra forma, es necesario que la 
cooperación internacional esté dispuesta a dar un giro descolonial, que implica un cambio epistémico y la 
modificación del sistema que ha otorgado privilegios al Norte a expensas del Sur.

Uno de los primeros pasos es problematizar cómo hemos tipificado a las mujeres del “Tercer Mundo” 
bajo una narrativa que las representa como un grupo homogéneo y pasivo, y comprender los mensajes 
generizados de cada cultura para determinar los mecanismos de vigilancia y rendición de cuentas en 
la intersección de sexo, raza, clase y otros ejes de opresión. A través del ciclo de retroalimentación 
de generización, podemos comprender los cuerpos menstruantes como cuerpos sociales y políticos 
en sus contextos particulares, y promover acciones que rompan ese ciclo. Esto implica, por un lado, 
analizar y contextualizar los conceptos de tipificación, vigilancia y rendición de cuentas, así como las 
resistencias cotidianas a nivel local y global que las mujeres y otres menstruantes ponen en práctica. 
Por otro lado, supone que analicemos nuestras interacciones con “lxs otrxs” y que hagamos explícito 
nuestro posicionamiento, incluyendo las tensiones existentes entre nuestra posición privilegiada y nuestro 
compromiso con el cambio social.

Para lograr lo anterio, debemos estar listxs para escuchar a los movimientos de mujeres (y otres) 
locales. En lo que respecta a la menstruación, no podemos prescindir del diálogo con las y les activistas 
menstruales locales, abriéndonos a la escucha activa y al reconocimiento de que las identidades son 
múltiples, no binarias, móviles y relacionales. Es necesario abrir el diálogo con las que hasta ahora han 
sido consideradas “las otras”, para comprender cómo la intersección de los mensajes generizados y 
racializados afecta a las experiencias encarnadas y a la creación de cuerpos sociales y políticos 
menstruantes. Es ineludible, entonces, un desplazamiento en nuestro imaginario para pasar de entender 
a las niñas, mujeres y otres menstruantes como precarias, a entenderlas como sujetos políticamente 
relevantes (Espinosa et al., 2014). Así, será posible identificar fisuras en el sistema para iniciar un debate 
y crear nuevas narrativas propicias a la justicia social.

En definitiva, considero que la cooperación internacional debe seguir, como mínimo, los siguientes pasos 
para promover políticas menstruales descolonizadas:

1)  hacer antropología de la dominación (Curiel, 2014), realizando una autocrítica y comprendiendo 
cuáles son los supuestos hegemónicos que tenemos interiorizados, problematizarlos y cuestionarlos 
para dejar de reproducirlos de forma automática;

2)  analizar y entender el ciclo menstrual como político, relacional e interseccional, en el marco del ciclo 
de retroalimentación de generización;

3)  llevar a cabo investigaciones y diálogos para entender cómo las (bio)políticas menstruales están 
afectando a los cuerpos menstruantes, incluyendo no solo las normas de género, sino también 
las resistencias existentes en cada contexto, para diseñar programas adaptados, oportunos y no 
universalistas;

4)  seguir brindando soluciones tecnológicas que respondan a necesidades prácticas, pero siempre 
enmarcadas en políticas que respondan a los intereses estratégicos de género, identificados en el 
marco del ciclo de retroalimentación de generización, y

5)  mantener un diálogo permanente con la academia y las y les activistas, especialmente del Sur, que 
permita adecuar y corregir las intervenciones siempre que sea necesario, para asegurar que no se 
está promoviendo inconscientemente la misión modernizadora del desarrollo.
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Para acabar, es necesario insistir en que menstruar es político, relacional e interseccional, y que debe 
interpretarse no solo como un hecho individual, sino también colectivo. Cualquier propuesta debe dirigirse 
a posibilitar que las y les menstruantes vivan su ciclo sin temor ni vergüenza, contando con la información 
necesaria para tomar las decisiones oportunas sobre sus vidas. Esto pasa por entender que la menstruación 
es un hecho interseccional y multisectorial (Miller y Winkler, 2020), y que para conseguir la justicia menstrual 
es necesario un análisis multidimensional de las causas y consecuencias de las injusticias encontradas 
(Johnson, 2019). Estas no se vinculan solo con las normas menstruales, sino también con los sistemas 
de opresión estructural que sostienen la concentración del poder. Que las mujeres y otres menstruantes 
conozcan su ciclo puede ser revolucionario, porque es a través del desconocimiento, los mitos, el tabú, el 
estigma y la vergüenza, que la sociedad ha controlado su cuerpo social y político. Para esto, es necesario, 
pero no suficiente, promover la alfabetización corporal (Bobel, 2019), el (auto)conocimiento y el (auto)
cuidado (Aguilar, 2022b). Sin embargo, la acción debe ser colectiva y las oportunidades deben existir para 
todxs, de lo contrario estaríamos creando nuevos privilegios. Así, las políticas menstruales deben dirigirse 
a resignificar el ciclo menstrual como una manera individual y, sobre todo, colectiva de incidir en el cambio 
social hacia la igualdad.
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